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diagnóstico y corrección 
ORIENTACION 

DIDACTICA de las dificultades discantes 

Dificultad para la captación del significado de las palabras que se leen 

U N gran número de escolares encuentran dificulta
des para reconocer las palabras que leen, aunque 

éstas sean del vocabulario usual. Se trata de una inca
pacidad para asignar signüicados a las grafías de las 
palabras. Es corriente que pronuncien correctamente 
pa.labras que conocen perfectamente, como ventana 
o pelota, y,. sin embargo, no identifican el objeto 
significado. 

Diagnóstico. 

Esta anomalía del'iva fundamentalmente de un abu
so, durante las primeras etapas del aprendizaje, de 
la lectura oral como método de enseñ.anza. Los maes
tros suelen insistir demasiado en la mera pronun
ciación de la palabra escrita, considerando la lectm·a 
como una sfmple traducción fonética de las grafías, 
con perjuicio de la habituación del escolar en el as
pecto capital del proceso lector, es decir, la asocia
ción automática de un significado a la imagen visual 
de las palabras impresas. 
Corrección. 

Los ejercicios más adecuados para superar esta 
düicultad son aquellos que acentúan los aspectos sig
nüicativos de la lectura, propo~·cionando al escolar 
técnicas y procedimientos que le permitan recono-

cer las palabras en el contexto. He aqui algunos ti· 
pos útiles de ejercicios (1): 

l. Ejercicios que requieren estudiar someramente 
el significado de las palabras de una lista: 

Pon una raya debajo de los nombres de animales 
de cuatro patas. 

Perro - pollo - cabra - pato - caballo - gato 

2. Sinónimos: 
Pon una raya debajo de la palabra que signifique 

Jo mismo que la primera de la fila. 

Brillar: empezar - resplandecer - carbón 
Pelear: erróneo - tirar - guerrear 

3. Aprendizaje de los diversos significados de las 
palabras: 

Señala la diferencia del significado de «cubierto» 
en las siguientes frases: 

El campo está cubierto de nieve. 
Su mamá había puesto un cubierto menos en la 

mesr.. 
A. O. H. 

(1) Tomados del libro d& Brueckner y Bond: «Diagnóstico Y 
trn tnmlento de las dificultades en el aprendizaíen. Editorial Ria!p. 
MAdrid, 1962. 
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e Juan Manuel Moreno, Director del CEDODEP, escribe sobre 
los factores de la eficacia docente, a través de un análisis del concepto 
de eficacia, la tesis de Mitzd y el experimento de M. Hugues. 

6 

• Gordon W. Allporl escribe un interesante artículo sobre perci
bir, recordar e informar, analizando sus múltiples implicaciones psi
cosociolúgicas. 

9 

• Hacia una nueva estructuración de la Gramática en la escuela 
primaria, es el título de una colaboración de Arturo Medina, Direc~ 
tor de la Escuela Experimental y Nocturna del Magisterio. 

11 

• Juan Palacios Ckmenl, Regente de Escuela Aneja, informa so~ 
brc la prueba trimestral para la calificación, a la vista de los nive
les de adquisiciones. 

14 

• Sobre Instituciones Pedagógicas extranjeras sigue informando 
Ambrosio J. Pulpillo, Secretario del CEDODEP. 

• Victoriano Rostán Gómez, Maestro Nacional, proyecta una lec
ción sobre Séneca, en conmemoración del XIX Centenario de la 
muerte de este ilustre filósofo. 
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Son muchas las colaboraciones 
que para su inserción en nuestra 
revista VIDA EscOLAR, llegan a la 
Dirección de este Centro. Hacemos 
saber que las mismas guardan un 
riguroso turno de publicación. Y 
también que no se mantiene co_rres
pondencia, salvo casos excepcwna
les con los autores de la menciona
da' colaboración. Si transcurrido un 
plazo prudencial y no apareciesen 
publicadas dichas colaboraciones en 
la Revista los autores pueden soli
citar del Departamento de PJ.:.blica
ciones, la devolución de su ongmal. 

De la preocupación del Magisterio 
por las actividades múltiples de este 
Centro son índice la cantidad de 
cartas 'que diariamente se reciben. 
Rogamos, una vez más, pongan el 
remite con ta dirección completa, 
pues muchas de estas cartas tienen 
que quedar forzosamente archiva
das por carecer de dirección para 
ser contestadas. 

Muy en breve, y como se anuncia 
en la página cuarta de cubierta de 
esta Revista, se pondrá a la venta 
una nueva publicación de este Cen
tro. Se trata de un libro sobre direc
ción de grupos escolares. Tengan un 
poco de paciencia los que ya han so
licitado su remisión o los que a par
tir de ahora lo soliciten. Promete· 
mos les será enviado tan pronto es
té impreso, con toda urgencia. 

CURSOS SOBl~E 
MEDIOS AiUDJOViSi. Au..c..: 

Se han celebrado con gran éxito 
y brillantez dos cursos de informa
ción teórica y práctica sobre las dis
tintas aplicaciones didácticas de es
tos medios de enseñanza. Un curso 
ha sido para maestros y otro para 
Inspectores Profesionales de Ense
ñanza Primaria. Su organización ha 
corrido a cargo del CEDODEP en 
conexión con la Comisaría de Ex
tensión Cultural. 

PUBLICACIONES DEL CEDODEP 

Rogamos que la correspondencia 
solicitando cualquier libro del fon
do de publicaciones del CEDODEP. 
sea dirigida al señor Administrador 
de este Centro. Ello facilitará su 
más rápido envío. Y, por favor, ha
gan constar claramente la dirección 
del solicitante. 

Ci11 Sobre la utilicl:ld del microscopio en la escuela, continúa in
furmandu Tomás Calleja Gui_jarro. 

e Antonio Cano Sánchez, Diri:'ctor de Grupo Escolar, escribe so
bre la prensa en la escuela. 

.:!2 

e Sobre la realización de un anemómetro experimental, escribe 
Javier Lagar Marín. 

e Consuelo Sánchez Buchón continúa informando sobre la pro
yección social de la escuela en el contorno. 

e Los centros de colaboración, núcleos de investigación opera
tiva, es un trabajo de Arturo de la Orden Hoz. 

8 Elisco Lavara Gros continúa escribiendo sobre orientación es
colar y profesional en la escuela primaria. 

e Sobre las aplicaciones didácticas del proyector de vistas fijas, 
continúa informando Juan Navarro Higuera. 

e Victorino Arroyo del Castillo escribe en torno a publicaciones 
del CEDODEP. 

Información 

e Se clan una serie de noticias, tanto nacionales como extran
jeras, interesantes para el Magisterio primario. 

Recensiones 30 

• De los libros recibidos en el CEDODEP y de otros que se con
sideran interesantes para el Magisterio, se ofrece una breve reseña. 

e Se incluye sobre el juego una breve bibliografía que puede 
interesar al Magisterio primario. 

e En la segunda de cubierta se ofrecen unas orientaciones di
dácticas sobre lectura escolar. 

• En la tercera se informa de la clausura del curso organizado 
por el CEDODEP sobre Dirección de Grupos Escolares. 

e Y en la cuarta página de cubierta se ofrece una interesante 
y nueva publicación del CEDODEP. 
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Lo s factores
de (a efi cacia docente

Por JUA^I MANUEL MORFNO G.
Díreetor ^iel C.E,D,U.D.E.P.

^ 1`-` , ^. ,, i^ i, ^. .l

P ERCIBIMOS en la bibliografia pedagógica de hoy
un marcado interés por el estudio de la eficacia

docente y los factores que la determinan, sin duda
alguna porque éste constituye uno de los temas más
cercanos al espíritu vocacional y técnico del ma^estro.

Ya en el Congreso Internacional de Pedagogía ce-
lebrado en Santander en 1949, el profesor norteameri-
cano, Avril S. Barr, propuso un esquema clemental
para sitnar en su justo concepto y proporción el he-
cho de la eficiencia educativa (1).

H.E. Mitzel publica en New York, cn 1960, una
aleccionadura monografía -intitulada Teacher E f f ec^-
tivene^s- en donde establece varios criterios para
determinar los distintos sistemas de evaluación del
comportamiento del maestro en su clase (2}. Siguie-
ron de:^pués otras investigaciones r e a 1 i z a d a s pur
K. M. Evans (3), J. Wrighstone (4), N. Lirnbosch (5)
y otros.

En 19ti3 el doctor G. de Landsheere escribe un ar-
tículo defínitivo en este campo de investigaciones (6).
Este trabajo ha sido considerado como punto de
partida para nuevos esquemas y orientaciones. A par-

(t) B^RR, Avril: La cficacia docente. «Actas de^ Congreso
Internac. dc Pedagogía», tomo I, Madrid, CSIC, ig49^

(2 ) MITZEL , H. E.: Teacher Effcctiveness, in «Enc. of Educ.
Rcs.», New-York, Macmillan, t96o.

(3) Ev^[vs, K. M. ; Research on Tcaching Ability, in «Edu-
cational Reuarch», vol. I, núm. 3, jun. 1959^

(4) WRiGHSTONF., J. : Mcasaring thc Social Climatc o f Class-
Room, in «Journal of Educational Psychology», avril ig58, pá-
ginas 86-gZ.

(5) L^tBOSCH, N.: Analyse dc la fonction de l'institkttar ^ar
la méthode des incidents critiqNCS, en «Revue &lge de Psychol. et
['édagogie», vol. XVIII, núm. 75, i956, págs. 6g-8^.

(6) L^tvDSHEERe, G.: La ^rédiction ct 1'évalkation dc 1'ef fi-
cacité des Professcurs, en «Revue &]ge de Psych. ct Pédag.»,
tomo XXV, niím. io4, decembre I g63, págs. 93-t t i.
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tir de estc n^omento cornienza a respirarse ya en la
atmósfera de Ia investigación psicodidáctica un ^ ín-
sistente prurito por el irascendental tema de la efica•
cia pedagóg^ca.

CONCI^PT^^ p6 EF]CAl^la.

Ser ^f ica? val^ tanto como conseguir productos
laudables y positivos en las tareas que nos han sido
encomendadas. Es hacer las cosas bien, integralmen•
te y co» garantías de permanencia. En este sentido
decimos que un maestro forma, cuando educa bicn,
por completo y para siempre;^ cuando su quehacer
magisteríal se realizaba apo,yado por los conocimien-
tos científicos y la preparación pedagógica, v cuandu
al término de su acción cíidáctica los objetivos pre-
fi,jados han sido honestamente cubiertos,

Todo esto es cierto. Mas no obstante sabemos que
«ernitir un juicio absoluto de la eficacia de un pt•o-
fesor es prácticamente imposible, ya que ésta no sólo
depende de é l mismo ( f actores interf^os) sino tam•
bién de los alumnos a los cuales se dirige y de las
concficiones y circunstancias en las cfue se encuentre
colocado (/actores externos) ( 7). «El acto de enseñar
--sigue argumentando Landsheere-^- es siempre una
función comple ja en donde es necesario tener en
cuenta una amplia multitud de relaciones entre el
docente y cada uno de los discípulos, entre el docente
y la clase entera o equipos de la misma. La relación
más simplc e interindividual -un maestro y un alum-
no-, comporta ya, en sí misma, una gama inmensa
de inte^•acciones y problemas^ (8). _

(^) LAt^D5HF.ERL•, G.: Cb. cit., pág. 93.

(8) LANDSHF.ERE , G.: Ob. cit., pág. ^.



Esto quiere decir que para determinar el grado de
eficacia docente será necesario tener a la vista un

/) inventario muy prolijo de factores y aspectos condi-
_cioIIantes, sin eludir la posibilidad, claro está, de re-

^^
flexionar en -tórno a un número concreto de funcio-
nes básicas o fundamentales cuyo eco en el ren-
dimiento educativo del maestro parece incontrover-
tible.

LA TES[S DE Mli'ZEL.

Tres caminos -dice el profesor H. E. Mitzel- pue-
den utilizarse para la evaluación de la eficacia do-
cente:

^1.^^ Por el producio conseguido en la irtstrt^cciótt
dé los escolares, es decir, por los efectos más o me-
nos positivos que el maestro álcanza en su afán por
cultivar el espíritu de los alumnos y construir en
ellos un sistema de habituación competcnte y eficaz.

, 2.^; Por el valor pronóstieo de las aptitudes del
ttif^estro, pues es lógico admitir que de la existencia
de unas buenas aptitudcs físicas, int^(GCtuales„ mpp^-.
les, afectivas, pedagógicas, etc., puede esperarse el
mejor de los frutos.

De ahí ese notab]e afán de la Didáctica Experimen-
tal moderna por detectar en los candidatos al ma-
gisterio el grado de capacidades e inclinacior^tes voca-
cionales que poseen y sienten para la tarea a punto
de serles encomendada.

Se han elaborado ya valiosos tests que ponen de
manifiesto la aptitud cducatlva ( 9), la aptitud para la
famción docente y las actitudes del maestro (10).

^ 3.^ Por observaciórt directa del comportamicnto
doĉente-No hay sino observar sistemáticamente la
conducta del maestro -dentro del aula- en sus re-
laciones con la ciencia que explica y con los discípu-
los que le han sido confiados, para obtener una idea
fiel de su preparación y eficacia.

Las tres vías son útiles. Un criterio integralista se

(q} T. Hunt y J. Fox han elaborado un test de aptitudes edu-
caciona!es denomiuado Edr^cational Aptitude test, apGcado con
éxito entre los candidatos a la Escuela de Peda^ogía de la « Geor-
ge Washington University^^.

(to) Los profesores F. Moss, T. Hunt y F. Wallacc han en-
sayado igualmente con resultados valiosos el Teachin^ Aptittsde

Test, que detecta muy objetivamente el grado de capacidad na-

ucral para planear y solventar diversos problemas escolares. Fs

obligado citar tatnbién el Minesota Teacher Attít^tde Inventory
realizado por la Psychological Corporation de Minnesota (Estados

Unidos).

nutriría, sin duda alguna, de las aportaciones conse-
guidas a través de esta trilogía de procedimientos.
No sin antes precisar que existen claras limitaciones
en cada uno de ellos, toda vez que admitimos ya, en
principio, que el índice de la eficiencia magisterial
está sostenido y afectado por muy diversos y contra-
dictorios factores.

Así, por ejemplo, el rendintiento escolar, no sólo es
eco exclusivo de la personalidad educadora -de su
alto nivel científico y preparación didáctica- sino
que también está poderosamente alimentado por los
cocientes intelectuales de los alumnos, su motivación,
las circunstancias amhientales, la colabor•ación de la
familia y otras instituciones social^s cuya interven-
cicín en la tarea pedagógica parece definitiva.

EL EXPER[ME(^ITO DE MAR[E HUGHES.

A este respecto parece interesante informar al ma-
gisterio en torno a una muy reciente expcriencia
Ilevada a cabo en Estados Unidos por Marie Hu-
ghes (11) para evaluar la eficacia didáctica del maes-
tro de enseñanza primaria.

De entre los tres criterios anteriormente reseñados,
Hughes eligió la observación directa del comporta-
mic:nto del docente dentro del aula. Fucron selec-
cicinados hasta 35 prolesores de entre los más
destacados del país- y duY•ante^lioventa minutos dc
acción pedagógica, cada uno de ellos fue rigurosa-
mente observado por t^cnicos preparados ad hoc.
Estos tc^cnicos, instaurados en una posición abso-
lutamente científica, anotaron en reg^istros apropia-
dos un total de 26,385 rasgos sobresalientcs en el
desarrollo de la conducta magisterial.

Estos rasgos fueron clasificados después en todos
homogéneos. Cada uno de estos todos se rubricó con
un epígrafe concreto que señalaba una función espe•
cífica del comportamiento del profesor en el clima
de trabajo de su clase.

Pueron detectadas sietc funciones importantes cons-
titutivas de la conducta docente: 1.^) Función de
control, Z.a) Fur^ción de Itnposición, 3 a) Función de
jacilitación, 4.a) Función de programación, 5?) Fun-
ciórt de individttalización, 6 a) Función afectivo-positi-
va, 7.a) Fatnción afectivo negativa.

La distribución del número total de estos ?6,385
rasgos registrados por los observadores fue la si-
guiente:

(it) HuCtiss, M.: Means for tfie Assement oj the Qkalrty
^/ Teachin,^ in F.lementary Schoots. Salt Lake City, Univ. of
lJrah, r95q, 40o págs.

M
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I TOTALES I F, ^ F^ I F, J F, I Fz ! Fe ^ F,

[^Iúmeru total de rasgus ... ... ... 26,385 12,402 738 ],918 4,131 1,289 3,243 2,664

Porcrntaje ... ... ... ... ... ... 100 47 3 7 16 5 l2 la

Níun^^ru mcdíu pur docente . 7^3,9 354,3 21,1 54,8 11,8 36,8 92,7 76,1

Av^íi_isis t>r, t_:as r^c^^ciu^i^s.

^t7ué sentido puede conferirse a cada una de estas
funciones singr.rlares componentes de esa otra reali-
dad mucho más amplia a la que denominamos con-
ducta docente?

Si reflexionamos detenidamente en lurno a estus
resultados numéricos fruto del experimcnto de Hu-
ghes, y procedemos a un análisis de los mismus, se-
gún el orden jerárquico quc impone su situación den-
tro del grupo, podremos asegurar que la eficacia pe-
dagógica del maestro depencíe fundamentalmente de
las siguientes condiciones:

Fr+ncitin de confrui.-Instaurar un clima de or-
den y disciplina individual y colectiva que per-
mita el rendimiento educativo de la clase. Cada
alum,no debe estar entregado a su pariicular
quehacer discente o participar en las tareas
comunes cuando el régimen didáctico decida
el trabajo pur cquipos. No debe ser cl autorita-
rismo del maestro la causa principal del con-
trol dc la enseñanza, sino su especial dotaciún
y sus acertadas técnicas pcdagúgicas para
crear un ambiente propicio que permila sin li-
mitaciones un trabajo ordcnado y cficaz.

2^ Fr^trtcíórz de inrposiciórr, utilizada como suple-
toria de la función de control. Cuando por
cualquier motivu -a veces ajeno a la propia
marcha de las actividades escolares- el clima
de control de la clase corre el riesgo de pcr-
derse, cs entonces cuando el maestro, apuyadu
en fórmulas dc gobierno o en otros rccursos
personales, debc reponer los valores disciplina-
rios perclídos y lugrar dc nuevu para la clasc•
ese ambicnte idóneo en cuyo marco sea rcali-
dad el rcndimiento de los escolares.

gicas, faltas de conexión y secuer.cia. 5i comen-
zamos por admitir este criticable desconcierto
nos convertirernos en auténticos enemigos del
principio de integración mental y personal.

En definitiva, programar es, ante todo, una
delicada actividad que lleva a efecto el docente
para encuadrar, en un orden lógico, los conte-
nidos objeto del aprendizaje.

5.° Función de individualización.-Siendo los ob,je^
tivos pedagógicos formalmente idénticos pars
todos los alumnos, el modo de caminar hacia
ellos no puede ser necesariamente coincidente.
Es más, el buen didacta, defensor de la te,i.;
individualizadora, intensifica sus esfuerzos para
dcfcnder que cada estudiante es un caso pecu
liar, original e irrcpctiblc, y como tal debe ser
tratado. Las tcndencias de homogeneización, en
este seotido, pueden impedir el crecimiento dc;
las fuerzas sanas de la personalídad y la auto-
afirmación dcl «yo» como algo que convive eon
«los utros», pero que es abiertamente separablc
y distinto de ellos.

F:^^r:citin a/ectivo-positivn, reconocible en el vo
cabulario motivador y animoso del maestro, en
los constantes auxilios y ayudas quc éste puede
y dcbc prestar al discípulo.

7 ^ Funcidn a/ect ivo-negalivu, utilizando la amones-
tación, la censura, la actitud crítica, etc., siem-
prc que la conducta del alumno así lo requie-
ra. Deberá entendcrse esla funcicín afcctivo-
ncgativa como supleloria dc ]a anlcrior.

CONSIUERACIl^V I^INAL.

3^ Función de ^acilitacitin.-Todo educacíor ha dc
cumenzar por convencerse de que «debe dejar•
de ser un ser para sí y convertirse en un ser
para otro» (Kiinkcl). EI maestru está para jr1
cilítar a sus alumnos los mediuti m^rs adeeua
dos de aprendizaje; nunca para crearles difi-
cultades o situarles en posiciones complcjas.

4.^ Facncitirr dc progrunraciún.-La planificaciún di^
dáctica ha de cubrir con ^xito esta trascenden-
tal tarea de organizar los contcnidos dc ins-
trucción de forma sencilla, clara y lógica. El
alumno no puede ni dcbe sufrir la presenta-
ción de unas materias carentes de sentido, iló-

Estos y otros posibles argumentos pueden aducirse
para intentar determinar, con garantías de acierto,
el númcro y la calidad de los factores didácticos que
tienen un peso solvente en la eficac,ia pedagógica del
profesor. Han aparecido ya, como se ha apuntado en
este breve trabajo informativo, los primeros resul-
tados de las primeras experiencías. Sin duda alguna,
nuevas investigaciones marcarán mcjores y más ade-
cuados derroteros. Mientras tanto, nosotros segui-
mos pensando que para ser eficaz en el quehacer di-
dáctico el maestro necesita discipiinar su clase, dar
facilidades, programar sus ]ccciones, individualizar
sus actividades y motivar con su persona y gesto la
difícil empresa del perfeccionamicnto del hombre.



por influencia de Stern por lo que el Aussage pro-
gresb en dos direcciones principales : test pictóri-
cos y experimentos con hechos reales. En el test
pictbrico se muestra al sujeto una escena que ha-
brá de describir luego de memoria lo más exacta-
mente posible.

•

percibir ,

recordar,

informar

Por GORDON W, ALLPORT

E NTRE los iniciadores de los estudios cientificos
de la memoria, dos hombres descuellan netamen-

te -B_inet y Stern-; Binet (1900 ) llamó la atención
sobré la necesidad de un estudio experimental sis-
temático y fue de los primeros en llevar a cabo una
serie de investigaciones. Fue un precursor en el em-
pleo del «test pictórico», a través del cual se inves-
tiga la fldelidad de la descripción del material pic-
tórico observado. Su material incluye, asimismo,
pruebas de descripción de ob jetos y pruebas para
la memoría con material verbal. La capacidad de
informar sobre lo visto u oído fue incluida en su
escala de clasificaciones que aún hoy forma parte de
los test de inte^ligencia de Stanford-Binet.

Otro investigador sisiemático iue Guillermo Stern,^ .
cuya obra Zur Psychologie der Aussage (1902) es clá-
sica en el estudio de los testimonios. Fue sobre todo

Con el fln de presentar condiciones más cercanas
a la vida real, en los experimentos con .,uadros vi-
vos se hace representar algún incidente vivido y a los
sujetos se los tiene a oscuras del hecho de que el
«incidente» que están observando ha sido ensayado
cuidadosamente, Un experimento típico de cc escena
de la vida real» consistib en este incidente ; duran-
te una reunión de un seminario científico, dos ^cac-
tores» entre los estudiantes iniciaron una disputa.
Su discusión hízose tan acalorada y vehemente, que
uno de ellos llegó a sacar un revólver de entre sus
ropas y amenazar con disparar contra su adversario.
A esa altura, el profesor apartó a los antagonistas y
pidió a los círcunstantes que describieran el inciden-
te con todos los pormenores posibles.

En el examen de la capacidad del observador para
inf ormar, se han utilizado dos métodos ; 1) la narra-
ción o relacibn libre dada^ por el sujeto sin ayuda, ni
guía, ni interrupciones por el experimentador. Este
tipo de descripción goza de la ventaja de no verse
influido por la sugestión. No alcanza, empero, a pro-
bar el poder de evocacibn del sujeto tan completa y
exhaustivamente como el segundo tipo de informe,

esto es, 2) el interrogatorio (Ausf rage), consistente
en una serie de preguntas preparadas de antemano
que abarquen todos los detalles y los aspectos del es-
tímulo. La desventaja de este método está, desde
luego, en el peligro de las sugerencias. El testigo .^n-
fluido por ccpreguntas que sugieren la respuesta» es
figura familiar en las salas de audiencias.

•

Stern (1938) ha descubierto muchos factores capa-
ces de afectar la información imparcial del testigo
ocular. Las primeras desnaturalizaciones y omisiones
parecen comenzar durante la percepción original del
cuadro o del episodio mismo, E1 observador tiende
a borrar los detalles periferales del tema principal.
Hay mucho que ni siquiera atina a ver. Con el an-
dar del tiempo su información se torna más im-
precisa y las alteraciones más serias, sobre todo
si se somete el testigo a un interrogatorio. ;Niientras
se le permita dar un relato espont^,neo, podrá esco-
ger entre los detalles del episodio original y mencio-
nar solamente aquellos que descuellen más clara y
precisamente en su memoria. Durante el interroga-
torio, empero, está obligado a hacer afirmaciones
acerca de pormenores que moran apenas en el um-
bral del recuerdo. En tales circunstancias estará
muy propenso a dejarse guiar por la forma de la
pregunta del examinador y las insinuaciones conte-
nidas en ella.

Stern descubrió, asimismo, que el episodio por re-
latar habrá de estar sólo en la mente del sujeto,

b



si es que se ha de obtener una información razo-
nablemente exacta. Si el sujeto confunde la escena
con otras vivencias similares, su declaración se tor-
nará en un lamentable caos. Observa Stern que «exis-
te infinidad de personas cuya conciencia del pasado
cuenta con una organización temporal deficiente».
Algún hecho acaecido en cierto momento de su vida
se confunde irremediablemente con otros verificados
antes o después. Cualquiera que haya intentado una
descripción cronológica ordenada de sus recuerdos
de la niñez podrá dar mejor idea de lo que acontece
en el cuadro temporal de nuestra memoria.

•

La deposición testimonial, según ha podido acer-
tar Stern, afecta particularmente a los aspectos sin-
gulares y poco familiares inherentes al estfmulo. O
son reinterpretados para acomodarlos a lo que el
sujeto está acostumbrado, o bien san muy exagera-
dos, precisamente debido a su carácter de insólitos
y convertidos en la característica capital del informe.

En el informe verbal entran en juego otros principíos

más de desfiguración. Los sujetos no poseen vocabula-
rios ilimitados. Emplean frases hechas para expresar
las imágenes desordenadas y a veces incompletas
que acuden a su memoria. A1 emplear palabras en
la descripción se imparte a la reviviscencia una for-
ma más definida que la posefda por el recuerdo no
«verbalizado». Las palabras graban nuestros pensa-
inientos y nos obligan a fijar ideas que nos eran
vagas hasta el instante de proferirlas.

Finalmente, Stern descubrió que las diferencias
entre sujetos distintos en inteligencia y hábitos de
expresión oral afectan marcadamente el informe. Un
sujeto estará dispuesto a proporcionar una simple
enumeracíón de circunstancias ínconexas de su ex-
periencia; otro producirá un relato en el cual la
explicación y la estimación valorativa se mezclarán
con los meros hechos, confundiéndolo todo. En tér-
minos generales, no parece que exista diferencia
fundada entre hombres y mujeres en la exactitud
del testimonio. I,os niños, en cambio, son tan impre-
cisos y tan fácilmente influibles por la sugestión
(porque su bagaje de experiencias no es adecuado
ni ha sido bien asimilado como para presentar una
estructura flrme) que, virtualmente, ninguna con-
fianza puede tenerse en sus relatos. La demostración
por Stern acerca de la no fiabilidad del testimonio
de los niños tuvo la virtud de determinar cambios
en la ley procesal aIemana que restringieron la am-
plitud con que tales testimonios eran admitidos en
juicío.

•

Tras las huellas de Stern se realizaron muchas ín-
vestigaciones con iguales objetivos. Algunos auto-
res se especializaron en la influencia de la pregun-
ta insinuante en los interrogatorios; otros, con los
efectos del tiempo sobre la exactitud del relato; y
otros, en fin, con los factores de edad y sexo. To-

dos ellos descubrieron graves fallas en los testimo-
nios oculares, especialmente en casos donde existía
un estado de excitación durante la pereepeión origf-
nal o en el proceso de la narración. Los defectos
normales de percepción, retencibn y narracfón son
de por sí bastantes serios, pero los estados emocio-
nales los acentúan grandemente. ^ `^

Los tres pasos psicológicos en el testimonio son
percibir, recordar, informar. Los mismos tres pasos
producen la transmisión del rumor, excepto que aquí
los pasos se repiten incesantemente a través de cada
uno de los eslabones de la cadena, y el acto de per-
cibir está circunscrito, en todos los eslabones des-
pués del inicial, a un mero acto de escuchar algo

que habla de oidas.
Hablando en un sentido más estricto, los tres pa-

sos no son rigídamente demarcables. Lo que perci-
bíamos está influido por lo que nosotros recorda-
mos referente a experiencias salíentes en el pasado
y, a veces, por lo que nos sentimos dispuestos a re-
petir. El acto de recordar depende de la percep-
ción, pero también de las palabras con las cuales
se Sja la situación en nuestra mente. EI acto de in-
formar es una función de las dos fases previas, pero
también de la situación social donde se discurre.
Su forma depende de nuestro vocabulario y de nues-

tro propósito al hablar.
Conforme este complejo proceso va desarrollán-

dose, procediendo de la percepción inicial a la na-
rración final, ocurren muchas sugestivas transfor-
maciones a medida que van entretejiéndose inevita-
blemente las impresiones sensoriales originales, las
preexistentes y los estados de ánimo. El olvido de
detalles por un procedimiento selectivo de la me-
moria y las desfiguraciones subjetivas cambian in-
evitablemente los valores de poco menos que todos
los acontecimientos del mundo exterior.

Bartlett (1933 ) hace un exhaustivo análisis de este
fenómeñó y demuestra de variada manera el carácter
creador y eonstructor de la memoria. Ningún re-
cuerdo, según ha logrado probar Bartlett, perdura
como si fuera un mero rastro o huella, como una
imagen fijada en una pelicula sensitiva, reviviscente
a voluntad. Por el contrario, los recuerdos comien-
zan a cambiar no bien ha terminado la percepción.
En verdad, la percepción original en sí no alcanza
a ser un puro conglomerado de componentes senso-
riales, puesto que desde el primer instante se fu-
sionan con experíencias previas sobresalientes. Há-
bitos, estados anímicos, convencionalismos cultura-
les, todos juegan su papel. El papel más crucíal de
todos lo juegan las actitudes y las espectacíones.
Son ellas las que hacen del recuerdo una función
constructíva más bien que meramente reproductiva
de la mente.

EI concepto central de Bartlett es el «afán de ex-
plicación». Para decirlo con sus propias palabras,
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«puede hablarse de toda reacción cognoscitiva del
hombre -percibir, imaginar, pensar y razonar como
de un <cafán de explicación>s. Bartlett llama aquí la
atención sobre la tendencia de la mente a remodelar
toda experiencia, ddndole categorfas netas llenas de
sentido y útiles. Si estas categorfas son a veces ca-
prichosas e infundadas, no tiene ello importancia.
Los recuerdos deben entrar en los e^quemas me-
diante los cuales la persona regula su vida. Por fal•
so que pueda resultar, tomado desde un punto de
vista «exterior», el recuerdo es siempre el resultado
del empeño del individuo por dar un sentido econó-
mico a sus experiencias.

La mayor parte de los experimentos de Bartlett
fueron llevados a cabo en sujetos aislados en el
gabinete de Psicologfa de la Universidad de Cam-
bridge. A cada uno se le mostraba un cuadro o se
le daba a leer un cuento. A intervalos variables de
tiempo se le pedía reproducir, lo más exactamente
posíble, lo que habfa visto o lefdo. En algunos casos
se le pedía revivir el recuerdo unos minutos después
de la exposición, a veces después de un intervalo de
meses, y hasta luego de pasados años enteros.

En todos los casos halló Bartlett extensas lagunas
en las descripciones o relatos. Los detalles menores
eran olvidados en grado notable. Encontró marca-
das tendencias en cualquier figura o historia a ha-
cer gravitar en la memoria del sujeto lo que en ella
evocaba su propia vida, en consonancia con su cul-
tura y, sobre todo, lo que tenfa algún significado
emoeional específico para él. En su afán de expli-
cación, en su busca de significado, los sujetos con-
denaban el material o le agregaban de su propia co-
secha, a fin de lograr una mejor Gestalt, una confi-
guración más sencilla y que encerrase un contenido
más claro.

Memoria individual y memoria social

Las canalizaciones de Ia memoria individual ^^ de
la «rnemoria sociah> son paralelas en muchos as-
pectos. En ambas existe el mfsmo esquema de des-
f^guración. Y esto no ha de sorprender, desde que
la «memoria social» es asunto de mentes individua-
les sucesivas que manipulan un mismo material
esencial.

Supóngase la pregunta :«^Qué es más exacta, la

memoria individual o la memorial social?» La res-
puesta, en general, sería en favor de la memoria in-
dividual. En grado considerable, la percepción ori-
ginal obliga al individuo a contener sus distorsiones
dentro de ciertos límites. Habitualmente, con la ayu-
da de imágenes y marbetes verbales, el individuo
se mantiene aferrado a las caracterfsticas esencia-
les de la percepción original y puede, incluso, prac-
ticar ensayos entre el momento de la presentación
y el de la declaración. La memoria social, por otra
parte, no cuenta con parecidos puntos de fi,jación.
Cada nuevo oyente carece de una imagen preexis
tente con ]a cual confrontar sus concepciones, y por
inverosímiles que pueda considerar algunos de los
detalles que le refieran, no le queda otro remedio
que acertarlos tal cual se los refieren.

Empero, la memoria individual puede resultar me-
nos exacta si un individuo ha percibido imperfecta-
mente y reensaya continuamente acentuando el error.
Tal desfiguración es sobremanera seria si los erro-
res siguen la misma línea que los intereses premio-
sos del individuo, sus hábitos preexistentes y pre-
juicios. Por cierto que el mismo peligro existe en
la memoria social, especialmente si el grupo es ho-
mogéneo y comparte las mismas tendencias y pre-
ccnceptos. No obstante, ocurre a menudo que, al pa-
sar de individuo a individuo, la misma historia se
salva de ser cortada demasiado ajustadamente a la
medida de los intereses de un indivíduo cualquiera
de la serie, y el resultado final acaso brinde un aca-
bado más fiel.

•

Es característica habitual de las memorias socia-
les el tornarse altamente convencionalizadas. Siendo
crecido el número de individuos implicados, el sig-
nificado emergente reflejará probablemente lo que
es común al grupo en cuestión. Las idiosincrasias
de un eslabón son fácilmente descartadas por el si-
guiente, y así la historia se contiene dentro de un
marco comprensible para todos. Los rumores re-
sultan, por tanto, más standardizados, más confor-
mes a la cultura del grupo 'social, presentando
más de común denominador que los recuerdos in-
dividuales. Por la misma razón es más fácil que
aquéllos adquieran un tono moral caracterfstico de
la cultura común.

Gordon W. Allport es una de las Jirmas más prestigiosas en el ca^npo de los
estudios psicológicos de la actualidad. Ha alcanzado este alto rango por su
especial contribución al tema de la personalidad. Entre sus principales obras Ji-
guran: «Studies in Expressive Movement», en colaboración con Vernon (1.9.33^;
«The nature of Personality» (1950),- cBecoming: Basic considerations fnr a Psy-
choiogy oJ Personality» (19551.

Dos de sus grandes estudios ]zan sido traducidos a. nz^estro idioma: «La Psi^
colugía de la Personalidad», en donde describe su peculiar concepción de la
condzicta del hombre, y«Psicología del rumor», p^iblicada en colaboración con
el pro jesor Postznan.

^ Su projunda jorma^ción nn.iversitaria, su constante aJán investigador y sus
notables dotes de didacta claro y firme, har,en de si^ doctrina a^n. mensaje de alto
c>alor pedagógico para el magisterio.
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hacia una nueva estructuración de
la gramática en la escuela primaria

Por ARTURO MEDINA

Dlrector de la Escuelu Experimental y Nocturna
del Maqisterio de Madrid.

^ S evidente que la lengua es un sistema de signos ex-
presivos de conceptos, trabados y vinculados entre

sí de tal manera que el valor completo de cada uno
de ellos depende de sus relaciones con los demás.
Ciertamente la palabra alcanza su plena significacicín
desde el momento en que queda integrada en una
unidad oracional. Coln,o asimismo la oración no scrá
torma hasta tanto no esté constituída por palabras,
a las que precisamente por eso se les llaman «partes
de la oración».

La Gramática tradicional sentaba su base en el es^
tudio de la unidad que denominaba «palabra» en vi-
sión estática o sincrónica, y a la que encasillaba en
inflexibles esquemas lógicos. Esta separación que
hacía la Gramática tradicional del conocimiento, pri-
mero, de la «palabra» como forma aislada expresiva
de un significado, para estudiar, después c indepen-
dicntemente de ellas, las rcalidades lingiiísticas supe-
riores llamadas «oraciones», no responde a la verdad
del idioma, en donde la «palabra» es un signo pre-
,juzgado por sus conexiones, y que solamente es de-
finíble en cuanto es su.jeto de relación. La «palabra»
de este modo considerada, tanto en su aspecto for-
mal como funcional, monta a caballo sobre dos
campos que antes cran concebidos como diferentes,
correlativos y no condicionados, cual..do, en realidad,
la interdependencia entre los diversos niveles grama-
ticales (palabra, oración simple y oración compuesta)
obliga a estimar la Morfología y la Sintaxis como dos
vertientes de una misma entidad unitaria, y que co-
nocemos por el nombre de Gramática.

Esto es cicrlo, porque si la Morfología quiere ser
^^l esiudio de la palabra en su valoración formal, de-
bería ser igualmentc un tratado de las oraciones, que
-aunque en otro orden de consideraciones- son for-
mas también. Además, si exigimos que la Morfolo^gía
-tapecialmente después de las especulaciones dc
Ries- reconozca en la palabra no sólo su sustantivi-
daci, sino su accidentalidad, ello sería una Morfola-
gía de innegable penetración en los dominios de 1a
Sintaxis.

Dc igual mancra, para Saussurc la distincicín entre
Morfología y Sintaxis es ilusoria, porque para el gi-
nebrino «las formas y las funciones son solidarias».
No hay duda, por ejemplo, quc la reflexión, la con-
cordancia, etc., entrafian, ,junto a sus problemas mor-
fológicos, otros no menos esencialcs dc índole sintag-
mática. Los límites, pucs, son borrosos, las fronteras
son inciertas, y así lo ha expuesto la escuela danesa
de H,jelmslv, que ha Ilevado al máximo rigor sus ar-
gumentos para demostrar la inconveniencia del es-
tudio separado de la palabra y cie la oración.

Ahora bien, aun afirmando el propio Saussure que
«lingiiísticamente la Morfología no tiene objeto real
y autónomo, y que no puede constituir una disciplina
distinta de la Sintaxis», reconoce al mismo tiempo
que, a la luz de una intencionalidad práctica, la divi-
sión tradicíonal de Morfología y Sintaxis posee una
indudable utilidad. De modo semejante fue planteada
esta cuestión por el Congreso de Lingiiistas celebra-
do en Londres en 1952, que abogb, únicamente por
razones metodológicas, por la separación. Dos años
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más tarde E. Otto, al poner de manifiesto los errores
de la Gramática tradicional, llegaba a la conclusión
de que en la enseñanza de la Gramática deberíamos
partir de la frase, en donde se estudiaría tanto la
forma como sus relaciones. Esto es importante, por-
que tendríamos así una sintaxis de tipo morfológcio,
y otra sintaxis de tipo funcional.

Teniendo en çuenta todos estos supuestos -y sin
entrar ahora en qué momento podríamos iniciar la
enseñanza sistemática de la Gramática, ni siquiera
qué método a seguir para la adquisición de los con-
ceptos- estimamos a la Gramática como una disci-
plina de base sintáctica, en la que habrá que estudiar
al par que las categorías básicas, sus principales re-
laciones de interdependencia, esto es, al par que las
categorias fundamentales (nombre, adjetivo, verbo,
etcétera), sus correspondientes funciones sintácticas.

Arrancaremos, por consiguiente, de la oración, in-
cidiendo en esta orientación didáctica con las últimas
coneepciones lingi.iísticas, y a la vea con lo que la
psicología nos descubre sobre la percepción sincré-
tica de la frase. Pero la oración interpretada en pri-
mer lugar como unidad de comunicación, y en cuyo
caso habrá de ser enfocada desde un punto de vista
de calidad psicológica del juicio (oraciones enúncia-
tivas, dubitativas, interrogativas, etc.), y en las que
los límites estarán marcados por las pausas fónicas
intencionales.

Luego, la oración como proposición articulada en
sus dos miembros fundamentales: el sujeto y el pre-
dicado, y en la cual el principal requisito formal es
la independencia sintáctica, es decir, la oración sirn-
ple como tal.

Esta dualidad su,jeto-predicado condiciona el aná-
lisis de las dos palabras que lo confurman: el norirbre
y el verbo. Como también es en esta estructura bi-
membre, en donde hemos de agrupar aquellas otras
categorías gramaticales de oficio sintáctico más es-
tricto. Y así aparecerán: con el su^tantivo, el adje-
tivo; y con el verbu, el adverbio. Y con valores, el ad-
jetivo y el adverbio, de complementos intrínsecos del
nombre y del verbo, respectivamente.

EI conocimiento de lus cumplementos extrínsecos
del nombre (complementos preposicionales) y del
verbo (directo, indirecto y circunstancial) obliga al
estudio previo de las categorías conexivas: preposi-
ción y conjunción. Pero ésta, de momento, en lo que
atañe a las «coordínantes». E1 paso a las oraciones
coordinadas se ofrecerá, por tanto, sin solución de
continuidad. Oraciones coordinadas que sean tenidas
indiscutiblemente como tales: «copulativas», disyun-
tivas», «distributivas» y «adversativas», puesto que
las sutilezas distintivas entre «cuurdinadas causales
,y consecutivas» con sus hompnimas «subordinadas»,
no tienen auténtico interés gramatical.

Han quedado al margen hasta ahora otros elemen-
tos, que si bien no tienen la fucrza funcional de los
ya reseñados, no por eso dejarán de aparecer en el
proceso analítico que forzosamente hemos de hacer
de la oración, y en la cual igualmente cumplen es-
pecíficas rnisiones. Son estas palabras: el artículo,
el pronombre y la interjección. EI artículo es funda-
mentalmente un morfema adscrito al nombre o al ad-
jetivo. El pronombre, que actúa tanto como nombre
como adjetivo, y aun como adverbio, y que es, según
se ha dicho, una categoría sernántica cuya caracte-
iística es su significación ocaŝionaL Y la interjección,
que es un semantema sin papel sintáctico determi-
nado.

Simultáneamente a las categorías fundamentales sc
hará cl estudio de las flucluaciones funcionales a que
las palabras se encuentran sometidas. E igualmente
las part^cularidades de los accidentes gramaticales,
y la c.•oncordancia consiguiente.

Por último, pero siempre con punto de partida dc
una categoría gramatical determinada y en corres-
pondencia morfosintáctica, los fenómenos de sustan-
tivación, adjetivación y adverbialización, sobre todo
en sus funciones uracionales: la oración subordinacía,
en cunsecuencia, y cn su triple modalidad de «sustan-
tiva», «adjetiva» y«adverbial», cun sus privativos vo-
cablos o locuciones intruductoras.



la prueba trimestra^

para la calificación,

a la vista

de los niveles de

adquisiciones

Por JUAN PALACIOS CLEMENT

Regente E®cuelae Anejas. Caetellón de la Plana

T,^ comprobación de los resultados de la acti-
.j„^ vidad escolar, en ningún caso puede reducirse
al adiestramiento de los niños en la práctica de
pruebas objetivas...» (Instrucción 8.^ de las normas
generales para aplicación de los niveles, en Vlun
P.scoLax de enero-fcbrero del pasado año).

Pero es preciso expresar de forma cuantitativa
el volumen de conocimientos, tanto para la informa-
ción familiar, como para el control dc cficacia dc.
procedimientos y furmas de enseñanza aplicados en
la clase, en el curso, de manera co^nparativa comu
elcmento de contrastc o«avance», o como resumen
final dc una actividad, compleja y sin tiempo para
rectificación en los últimos momentos de la vida
escolar.

La estructuracicín de la Cartilla de F,scolaridad,
que posiblemente habrá que carnbiar de forma para
dar paso a las nuevas concepciones educacionales
de hábitos y destrezas, conminan a la prueba trimes-
tral, que en algunos casos, atendicndo al imperativo
de control de procedimientos y formas, especial-
mente en los últimos cursos de la escolaridad, pu-
dría muy bien ser mensual.

De otro lado, y pensando en los Maestros noveles,
la práctica de pruebas tradicionales u objetivas en
Escuelas Ane.jas durante el estudio de la carrera,
súlo les pondrá en condiciones de manejar un «sis-
tema de medidas» pero que han de valer muy poco
si no se llega a adquirir e^l hábito de la interprcta-
cicín correcta.

Existe, por tanlu, una doble vertiente dcl pro-
blrma:

n) Necesidad de comprobaciones trimestrales y
cn casos, mensuales,

h) Peligro de crear una habituación, un «adies-
tramiento», en el niño hacia la prucba quc la con-

vierta en ineficaz y le perjudiquc en su formación
gravemente.

De los mismos niveles, de las notas que los acom-
pañan, es posible entresacar algunas indicaciones
previas para tratar la cuestión que es precisamente
de las más acuciantes en el nuevo quehacer de la
aplicación de niveles mínimos señalados.

«.., la importancia especial que debe concederse,
de una parte, a la realización de los ejercieios, me-
recedores de más atención didáctica que las cues-
tiones o nociones y, por otra, a la necesidad de aco-
meter el cultivo sistemático de los hábitos y des-
trezas, con vistas a una Escuela nada memorística
-aunque no prescinda de la memoria-, nada li-
bresca -aunque utilice y ame los libros-, sino muy
educativa y muy activa.

Por último, y antes de acometer un proyecto de
pruebus, queda por señalar el carácter de ensayo,
en general, que rodea a estos primeros enfoques de
los niveles, aún carentes de programas adectrados,
de pruebas oficiales, etc.

Hcmus de prununciarnos en el problema de la pe-
riodicidad de la prueba que habrá de ser eminen-
temente ob,jetiva, dejando de lado toda discusión re-
lativa a la conveniencia o inconveniencia de las
mismas.

Para los CUATRO PRIMEROS CUI2SOS, incluídos
en lo que ya de manera tradicional hemó ŝ llamado
-al compás de la Ley de Educación Primaria- Pe-
ríodo Elemental, no parece aconsejable que se reali-
cen mas que las pruebas trimestrales, con indepen-
dencia de las de final de curso, que podr[amos de-
nominar de «promoción».

Para los CUATRO CURSOS restaníes, en los que
están incluídos los Períodos de Perfeccionamientu y
de Iniciación Profesional. ( ^,No van quedando estas
denominaciones algo inadecuadas...?), parece proba-
ble que sean precisas pruebas detalladas, mensual-
mente. Ello daría lugar a las oportunas correcciones
didácticas, de aplicación de procedimicntos, si los
rcndimientos distan algo o mucho de lo norm^tlmen-
te prcvisto.

CUNFECCION DE YItUEBAS TRI)VtL'STRALES, CON

SLJJI?CION A LOS NIVELES DE CURSO

Será preciso, gcneralizando, cunsiderar a los ac-
tuales niveles, cumo un «cuestionario» en embrión,
como de hecho lu son, en espera de prugramas que
de form^. más detallada nos muestrcn la posibilidad
de divi^.lir en estadios compatibles con las divisiones
naturales del tiempo, las materias y temas de cada
curso.

Con estos datos anteriores, teniendo en cuenta los
matices lucalistas que indudablemente ejercen in-
fluencia sobre el desarrollo de cuestiones o progra-
mas; de los intereses del medio, que influencian tan
notablemente sobre la Escuela; cuyos matices e in-
tereses corresponden interp^tarlos y trasladarlos
a su trabajo habitual al Maestro en particular, da-
mos a continuación unos ejemplos:

^1



PRiMER CURSo

Prueba de control trimestral

(Valoracicín subjetiva)

Leogua eapa^dola:

1. Observacióu.-Presentando al niño tres lápices
de colores distintos, invitarlos a que indiquen el de
mayor longitud, media y menor. Color (aproximado).

2. Vocabularto.-Invitar al niño a que nos señale
la diferencia entre casa y casita; entre pan y pana-
dero; entre como ,y comeré.

3. Gramática.-Una gallina y siete pollitos. Des-
componer la frase en palabras; contarlas. Posterior•-
mente, preguntar por las sílabas de las palabras unu
y polliros.

4. Narraciún.-Invitar a repetir el cuento del
Gato con Botas. (Una parte de la narración, para
cada niño; con un tema, hay materia para tres o
cuatro niños.)

5. Lectura.-Dame la tiza de esa caja. (Con la
posterior ejecución de lo ordenado por la frase.)

Lleva a Antonió esta libreta. (Id.) Frases distintas
para cada niño.

6. Escritura.-Frases similares a las anteriormen-
te expuestas, y hasta confeccionadas con las mismas
palabras utilizadas en la prueba de lectura, aunque
sea posterior inmediatamente la ejecución del pre-
sente ejercicio: Dame la libreta de Antonio. Toma
la ca.ja de la tiza. (Serán dictadas estas frases, sufi-
cientemente diferenciadas las palabras, nunca las
sílabas.)

7. Ortografía.-Dictado de Antonio, gallina, polli-
to, Emilio, etc.

8. Redacción.-Sólo nos servirá la complementa-
ción ae frases, como ejercicio muy primario de re-
dacción: a la pregunta, ^qué has comido hoy?, podrá
el niño relacionar por escrito vocablos expresivos de
algunos alimentos.

9. Caligrafía.-Tres líneas de cuaderno pautado,
del nŭmero 5, con ejercicios de copia, repetidos, con
palabras donde predominen las vocales redondas,
los caídos y íos alzados: palo, botella, cola, pito.

Natemáticz,x:

10. Contar.-Cada niño, siete números, ordcnados,
empezando en once para terminar en cincuenta
(para primer trimestre), o en cien (para otro tri-
mestre). Es posible contar con objetos materiales.

11. Medir.-Con un palo -unidad convencionai-
de no muchos centímetros, invitar al niño a que nos
diga cuántas veces está contenida esta unidad en
distintas longitudes de la clase. Una puerta, tres
baldosas, la pizarra, etc.

12. Enteros.-Escritura, en los cuadernos, de una
serie de números de dos cifras, siempre dentro de.
la misma decena. (Ayuda previa a base de la loca-
lización quc ocurrirá rápidamente, del lugar de las
decenas).

13. Suma rnental.-Números de una cifra, cuya
suma no sobrepase el cíiez.

14. Suma escrita.-Números de dos cifras: colo-
cación, reunión de unidades, qtte no «sobren» dece-
nas, y reuniGn de decenas, dentro de la misma ope-
racibn.

(Los anteriores ejercicius han de verificarse con
números eoneretos; lapiceros, y objetos al alcance
de la clasc, podrán servir.)

>Hormacidn del espíritu nacional:

15. Preserztur 1^arias baraderas recortadas v rrte^-
cladas. Invitar a buscar la nacional, mencionando sus
colores.

16. Pruebas de educación físicu.-Lanzamiento dc
pelota, a una mano, a dos manos (la distancia del
tiro, inversamente proporcional al volumen de la
pelota), a dos metros, a cuatro metros y a seis me-
tros. (El acierto consiste en aproximar la pelota a
la raya de los metros señalada.)

16. El misrno ejercieio a la «pata coja».-Lanza-
miento de niño a niño ^ in que la pelota «toque el
cuerpo»,

'^onucimier+ius s^wciales:

17. Tío, abuelo, sobrino, pequeño, gato, herrnanita,
^narrzú, seizorita. ( Señalar con lápiz las palabras que
corresponden a familiares.)
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18. Blarrco, verde, rre^;ra ^Qué color tiene cl traje
del Párroco?

c+e+,citu^ de la tvaam+ae^a:

19. Señalar en un insecto la cabeza, el cuerpo y las
patas.

20. Señalar en el dibu.;o de un hombre, cabcza,
tronco y piernas y brazr^s.

21. Observaciones -conversación- sobre el día v
la noche; la lluvia y las r.ubes, el granizo y la niev^;
las flores y época de las mismas.

[>rtnu j^ ► :

22. Enseñarles dos ubjctos naturales: un pájaro
disecado y una manzana. Invitarles a que los dibu-
jen (sin tenerlos a la vista).

23. Copia de dibujo: A base de trazos rectos,
1^jándonos principalmente cn la unión de las líneas,
en el punto de contacto de dos o más líneas.

Helhft^►f; v destrezax:

24. Caminar cinco pasos, con las manos juntas
al cuerpo. Sentarse correctamente.

25. Organizar una caja de lápices de colores, de
manera que vayan colocados de mayor a menor ta-
maño; de color más intenso a menos intenso.

26. Comprobación del orden de los útiles de clase
en la bolsa personal del niño, tras la recomendación
de limpieza.

Rrliginn:

27. Respuestas acertadas a dos preguntas sobrc
la existencia y la localización en la tierra de Dios
I'adre.

28. Decir una oración simple.
29. Dos respuestas a preguntas del Catecismo,
30. Una respuesta a preguntas sobre la creación.
30. Una respuesta sobre la Santa Misa dominical.

(Vestiduras, altar, consagración, etc.)

INIH(:ACIUNI^;^ PARA EL DE.SARROI.LO DE LA
PRUEBA

Habrá de promediarsc para su realizac^ón en va-
rias sesiones, dc forma que se alterne con trabajos
o e,jercicíos ordinarios de clase.

Será preciso, en este Curso señalado, recurrir a la
indi ^ridualización r.le la prueba en muchos casos. No
por ello deja de ser objetiva, en razón de que se va-
lorarán las preguntas respondidas acertadamente
nada más.

Habrá de realizarlas el mismo Maestro o el Direc-
tor, nunca otras personas que no tuvieran contacto
continuado sobre estos niños.

Recurrir en la prueba al encerado, a los materia-
les preparados, a los dibujos, a las hojas sueltas de
papel, es completamente necesario. Ya que las ex-
presiones escritas se reducen al mínimo.

(Para los niños toda esta investigación cie nivel de
conocimientos no habrá de suponer mas que un tra-
ba.jo más, aunque en casi tc^dos los aspectos sea una
repetición de ejercicios ejecutados y superados an-
teriormente, ya que se trata de una comprobación.)

Para la valoración de resultados, de una forma
primaria habríamos de tener en cuenta:

Aceptable el resultado positivo del 60 por 100 de
las pruebas, individualment^ consideradas. (En este
caso, 18 aciertos.)

Si el promedio -medía de resultados positivos-
no llega al 60 por 100 de soluciones aceptables, ha-
bremos de pensar en un fallo del procedimiento, o
de la forma de presentar y ejecutar la prueba. Re-
visemos los sistemas de trabajo y repitamos la prue-
ba, con variación de preguntas, pasado un razonable
período de tiempo.



LE CENTRE INTERNATIONAL D'ETUDES
PEDAGOGIQUES DE SEVRES

^ L Centro Lrteruacioual de Es4ndios Pedagógicas
es una instihtción franresa que está consagra•

da a la información y perfeccionamieiito pedagógieos
del profesorado en ejercicio y también para la
orisntación y preparación de 2odos los aspirantes
al mismo.

Fue creado e q 1945 ron la finalidad de recibir
en él a todo el que voluntariamente desea conocer
y participar en las experiencias que constantemente
se Ilevan a cabo en sus «clases•piloio», entendiéndose
pur tales aquéllas en que se ensayan métodos nuevos
de enseñanza, se ^aplican los prinr,ipios de la mo-
derna pedagogía, se orienta al escolar para que se
adapte a las nuevas formas da vida y para que^es•
coja la profeaión más conveniente a sus aptitudes.

Ni que decir iiene que cuenta con la protección
oficial v rairambre que todos las organismas peda•
gógir_os han logrado en el pals vecino.

También son características del mismo el empleo
de procedimientos activos y, sobre tod'o, la perfecta
cor^rdinación de los diferendes prafesores que inter•
vieneu en el ciclo completo de la educación de los
escolarea rpre^ asisten a dicbas eclases•piloto». I)P la
nocesidad de reurrirse y discutir en común los pro•
blemas y resultados de tales experiencias y obje•

tivos ba nacido lo que en francés se denomina «5^ta-
gen y que no es otra cosa que mr período más o
menos largo d'e informacióu y discusión.

A estos «Stages», organizados por el Ministerio
de Fducación Y dirigidos por Inspectores Cenerales
y ^onsejeros técnico•pedagógicos, concurren un sin-
número de profesoree de ^todos los grados de enae•
ŭanza, tanto franceses como extranjeros. 5on bastan-
les los españoles, entre otros, que ya se han bene•
ficiado de ellos, siendo de notar el clima de com•
prensión y liberalismo que brilla en la organización
y funci^onamiento del C. 1. E. Y. a este respecto.

En ello se esñierza atrayentemente todo el perso•
nal directivo del mismo, con Madame E. Hatinguais,
Inspectora General y pedagogo de renombre uni•
versal, a la cabeza, secnndada por el I)irector de
Ealudios Pedagógicos, M^onsieur ,I. Quignard.

1`iene actualmente su sede e] C. I. E. P. en lo
que fue mansión de la primera manufactura de por-
celana de Sévres, y de.apués, Escuela Normal Su•
perior Femenina (I, rue Léon Journault, Sévres,
5.0,) entre el «Parc de Saint•C^loud» y]a «Mairie
d^e 5évres», con estación de aulobuses mu.y próxima.

EI edificio, rodeado de jardines públicos. es muy
bello y se encuentra maravillosamente conservado
v adaptado a las nuevas frmoiones, agrandado con.
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widerablemente por todas las dependencias, aulas y
departamentos propios de un aestablecimiento esco-
lar polivalenten, que cuenta con escuelas de pri-
mero y segundo grad'o, Liceo técnlco, Eecuela Nor-
mal Femenina, etc„ amén de los correspondientes
servic,ios de todo orden, desde el estudio•ensayo de
Televisión, has4a an gimnasio cubierto espléndido,
,in olvidar un salón•teatro, rlonde, la semana que
tuvimos el placer de visitar esta institución, se esta-
han representando tres comed'ias de Moliére y una
opereta, El Barbero de Sevilla.

Los inetrumentos y realizaciones didácticas están
a tono con la importaucia y ruontaje de este orga-
uismo : laboratorios, colecciones de animales vivien-
tea, exposiciones permanentes de trabajos, aulas para
la lectura y la documentación de los escolares, dun-
de ollos consultan ficberas y obras aderiradamente
clasificadas (la lectura e información reemplaza así a
las permanencias y horas de libre disposición), salas
^Fara Irabajo de grulros, d'onde los profesores no tn•
uran rma poslura magiatral, sino que actúan como
un uompairero más...

hlama la atención la grnn cantidad de trabajos

]5

Por AAIBROSIO J. PULPILLO

Srrrrlnrio del C. E, D. 0, D..E, P.

artesanos y artísticos (dibujo, cestería, cerámir.a, et•
célera} que aquí producen los alumnos y que alcan•
zan nna calidad digna de la mejor manufarttu•a
francesn.

Siendo así, nad'a tiene de particrilar que el (:. I.
E. P, ^e baya convertido hoy día en el lugar de cita
y reenenentro de todas las autorid'ades y eatudiosos
de la Pedagogía en el mmnento actual, porque en
él existen los medios más propicios y el ambiente
más adecuado, no sólo para couocer bien el sistema
escolar francés y los avances de ]a técnica didáctica
de este país, su cultura elevada y espíriha crítico,
aino que además, se intercambian ideas, documen•
tos y ariterios de todas las latitud'es y direcciones
ideológicas, Uno de los días de mi visita formando
parte de un grupo que representaban a 23 países,
nos encontramos en el comedor, donde tuvieron la
gentileza de invitarnos, con un conjunto de 32 pro•
Eesores brasileños, que pasaban allí un c^Stage» de
un mes de duración.

Ello explica qrre, según nos informaron, en los
tres últimas aŭos han pasado por el C. I. E. P.
h.^^) V1911anl^P,s.



PREPARACION

a) Programa Qe idwas a fl)ar:

- Los romanos en España.
- Lo que España dio a Roma.
- Biograffa de Séneca.

- Doble aspecto político y literario de Séneca,

- Sus obras más importantes.

b) Enlece dei iema ^xr^►

- La celebración del XIX Centenario (Moti-
vación).

- Los conocimíentos históricos de los alumnos.
- El material:

de localiza•
cíbn de
hechos
históricos.

de expre^y

Fotografías de monument os
romanos.

Fotograffas de esculturas de
Séneca y otras grandes figu-
ras romanas e hispanorro•
manas.

Mapa histbrico de España ro-
mana ( División de Diocle-
ciano).

Mapa político de Europa me-
diterránea.

E c r do ti ldyn e a zas e co ores.sión ..,,^

c ► Fin de la lecclhn.

- Honrar la memoria de este sabio y gran
español.

d ► Consecuencias edueatlvas;

1" Que los alumnos sientan y cumplan la
máxima de Séneca: aLargo es e] camino
por los conceptas; breve por los ejem•
plos» (cópiese en el encerado).

2' Que vean cbmo con el estudio y la sabi-
duría se engrandece a la Patria.

eI honirnl:

- Redaccibn ilustrada sobre ]a biografla de
Séneca.

- Prueba objetiva (señalar la respuesta co•
rrecta):

1. Séneca nacib en:
Sevilla - Córdoba • Tarragona - Roma,

2. Séneca nacib el año:
128 a. de J. C. - 345 - 65 - 4 a. de J. C.

3. De los siguientes personajes, dos estu-
vieron relacionados con Séneca :

Víriato - Calígula - 5an Isidoro • Nerón.
4. Lucio Anneo Séneca murió:

En un naufragio en la batalla de
Cannas - suicidándose en un baño •
en el incendio de Roma.

5. Su muerte tuvo lugar e] año:
1.065 • 65 a. de J. C. - 65 • 165,

lección sobre lucio Anneo Séneca

para conmemorar

el XIX Centenario de su muerte

1 a sibllogratta

Pérez Bustamante; Compendio de Historia de
España.

A. Gudeman: Historia de la Literatura.

DESARROLLO

lafr^bn.

Cuando Roma incorpora España a su Imperio le
da una UNIDAD política de que carecía, una lengua
única (el latín) en lugar de la multitud de idiomas
que se hablaban; una unidad administrativa; su De-
recho, auténtico patrimonio romano, y gran cantidad
de monumentos notables, entre los que destacan eI
Acueducto de Segovia, Murallas de Tarragona, Arco
de Bará, Puente de Alcántara, etc., además de ]as.
famosas calzadas.

De Ias ruinas de los imperios nacen las nacionali-
dades y de las ruinas del Imperio Romana nacib, o
por lo menos hizo posible, la nacionalidad española,
hecho que tiempo después España repetiría en Amé-
rica; ambas labores son semejantes y se repiten como
ctconstante histbrica». Pero España eque fue la pri-
mera provincia invadida y la última dominada>s, tam•
bién dio generosamente grandes hombres al Imperio;
homhres que brillaron en la política: ]os emperado-
res Trajano, Adriano y Marco Aurelio; en las letras:
Itálico, Columela, Marcial, Quintiliano y la familía An•

neo: Marco Anneo Séneca (padre de nuestro perso-
naje), Lucio Anneo Séneca y Marco Anneo Lucano;
pero la gran figura española en las ]etras latinas y una
de las más altas de toda la ]iteratura antigua es Lucio

Anneo Séneca.

^xpoalclbo.

Lucio Anneo Séneca nace en Cbrdoba el año 4 a. de
J. C. Se traslada a Roma y allí recibe una educacibn
esmerada, destacando pronto por su extraordinario
talento polftico y dotes oratorias. Senador en tiempo
de Calígula, en el año 41 fue desterrado a Córcega;
ocho años después vuelve a Roma y por su prestigio
es nombrado por Agripina preceptor de su hijo Ne-
rón cuando éste contaba doce años y hacía concebir
grandes esperanzas. Puede decirse que durante siete
años gobernó el Imperio, pues fue el inspirador de la
política romana preparando y dictando al emperador
Nerón todas las decisiones oficiales --escribe Bois-

r

(Para alumnos

de

10-12 años^

VICTORIANO ROSTAN GOMEZ
Maeetro Nacianai

sier- sin tener tftulo legal, pero con una efectividad
que nadie le negaba». Pero por motivos de salud, que
tuva quebrantada gran parte de su vida, se retiró
de ]a polftica activa para consagrarse a la literatura,
producción que podemos agrupar según e] siguíente
esquema (se escribirá en e] encerado):

a) Obras morales: Cartas a Lucilio, De los Bene-
ficios, De la Providencia, De la Tranquilidad
del alma, De ]a Brevedad de ]a vida.

b) Obras sobre la Naturaleza: Cuestiones natu-
rales.

c) Obras liter¢rias: Medoa, Agamenbn, Edipo, Fe-
dra, Hércules furioso, etc.

Por sus obras se deslizan sus ideas morales y con
gran elevacibn discurre sobre Dios, el alma, la in-
mortalidad y el bien. Por e] modo de tratar estos te•
mas se creyb durante mucho tiempo que Séneca tuvo

lÍ

noticia del Cristianismo; a través de las Obras de
Séneca encontramos dos ideas fundamentales que se-
rán norma de conducta para nuestra vida: l,a virtud
y el ejemplo. Por la práctica de la virtud y dei ejem-
plo alcanzamos la felicidad con una libertad bien en-
tendída que reside en el servicio de Díos, Ejercib mu•
cha influencia posterior en la Filosofía y eh la Li-
teratura.

En el año 65-motivo por el cual celebramos aho•
ra su XIX centenario-fue denunciado como miem-
bro de una conjura contra el Emperador (conjura-
cibn de Pisón), y Nerón no vaciló en transmitir a
su paternal consejero y maestro la orden de darse
muerte, orden dictada por quien, como alumno, no
supo aprovechar los consejos y enseñanzas del sabio
maestro. Muríó abriéndose las venas en un bario de
agua,



^ STAMO5 en mayo, el mes de las flores. l+:n las
escnaelas niños y ni^5as rivalizan en ad,ornar

con ellas el altar de la Viri;en. Por todas partes hav

ílores como nota dominante. Es, pues, el momento
propicio para estudiarlas y, como complemento rle
las lecciones que expliquemos sobre su morfolo^ía,
es obligad'o dedicar una sesión a su razón de exis-
tir y al modo como cumplen es^ta misión

MaterIal.

Además del microscopio y varios cristales porta ^^
cubreobjetos, son necesarios :

Flores de distintas clases, a ser posible silvestres

o de árboles fruta}es. (Las cultivadas en los jardi-
nes suelen tener degenerados los órganos reproduc-
tores.)

Agua azucarad'a al 1(1 i^or 100.
^Cuentagotas.

Introducción.

^,Para qué sirven las flores a las plantas? Haga-
mos que examinwn los niñoa distintos tipos de Flo-
res. Hay unas qne tienen estambrea y pistilo, e,.
decir, órganos masculino^ v femeninos. Otras sólo
tienen estambres (masculinas), y otras nada más
l^istilos (femeninas). Digámosles que para cumplir
la ^mis^ión que Dias ]es ba señalado también ]as flores
se unen, se «casann y que la lección que van a vivir
ea precisamente la boda de las flores.

:dlodo de hacer tas prepae•acioncti.

La víspera del día en que vayamos a explicar la
lección diremos a los niños que pongan sobre un
porta ima gota de agua azucarada, sacudiendo s^o-
bre ella los estambres de una flor, procurand'o que
parte del polvillo caiga e^n el agua y parte en .eco,
sobre el cristal. Lo dejaremos en reposo hasta el
día aiguiente manteniendo la humedad.

El rnismo día de la lección y a continuación de
la introducción a la misma, barán las siguientes
preparaciones :

Que corten transversalmente algunas anteras, pro-
curando que las cortes sean bastante finos. Colo-
carles sobre un portaobjetos.
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Maestro Nacional. Nadrid

Dar corte,s longitudinale; y transversales de dis-
tintos ovarios poniéndolos igualmente sobre ^•ristales
para obaervar los óvulos. (Fn }as flores ^ranrle, ;e
aprecian fáciltnenle a simple vista.)

Observación microscópica.

Mirar en primer lugar las s^ecciunes ^le la; anteras.
Se ven uno.c espacio5 cerrad'os llenos de granos. Son
los sacos polínicos ^iue. están repletuti dr. pulen. Di-

gámosles que al madurar las anteras s+^ abren, de-
jando el polen en ]ibertad. (Es fáeil que entre la.^^
anteras cortadas ha,ya algunas maduras y puedan
conte^nplarlas abiertas, comprobando de este modo
uuestras palabras.) Qus observen se^uidamente gra-
nos de polen de distintas plantaa, sacndiendo sus
estambres sobre diverso, portas, cubri^^ndolos con
otros cristal©s. Ha^amos que se fíjen en ,u, formas
y en sus características. LJnos son esféricos, otros
elípiicos o alargados. 5on iguales los de la misma
especie de l^^lanta,, pero distintos de los de las otras.
Casi todos tienen esi^inas, dientecitos, rugosidades,
sierrecil]as, agujeros, ^etc. Son para poderse sujetar
a los ^estigmas de lo^ pistilos y poder ^erminar en
ellos. ^,Quc^ es ^erminar?

Pongamos en el microscopio la l^reparación he•
cha la vísl ►era con el agua azucarada. ^Rrcorrer pri-
meramente lu parte yne no^ ha tenido agua, ►uirando
el polen yue d'ejarnos en e}la. (No ^lia experimen-
tadu ninguna variación.) (^ie miren a i•ontinuación

Granos de polen
r



la i ► arte que ha permauecido en el agua. Los grano,
de 1 ►olen se han hinchado y al^unos, ^ oh sorpresa !,
I ►an echado unos tallito^ largo;. (Han ĥerminado.)
h;s^, tallitos se llaman tnb^; polínicos y son los en-
cargados de llevar ha.aa lo., cívulos las células re-
1 ► roductoras que han de unirse eon ellos.

Observemos finalmente las preparaciones ^•on los
c•ortes de ovarios. f,os h^av con una sola cavidaei v
i^on varias ^•avidadea diatue^tas radialmente. Las es-
feritas que ve ►nos Pn su interior son los óvulo^. I,o^.
ovarios de una misma esl^ecie de flores son también
irnales.

Corte esquemático de un ovario

Idcas para el estudio.

Gas flores celebran sus budas uniendo ciertas cr^-
lulas del polen dr. sus estambres con los óvulos de
los ovarios. Fl acto por el t•ual el polen lleca a lo^
esti^mas se Ilama polinización. Hsta puede ser :

-- Directa, s^i el polen de una flor va a los es-
tigmas de la misma.

- Cruzada (que es la más ^eneral), cuando va
el polen de una flor a los eati^mas de otra.

F;n este último caso el polen es transpnrtado 1^ ►or
^el vi^ento, los insectos o el hombre.

Las plantas que s^e l,olinizan 1 ►ox mediacii,n de]
vitmto, como los cereales, los pinos, ete,., para ase-
rurar su polinizacicíu, producen ^randes cantidades
de polen, que llenan ei aire, v en al^unos sitios el
suelo de un polvillo amarillent.o.

l.as flores cTue se. p•alini•r.an por medio de los
in,ectos se distinouen por la h^elleza de sus corolas,
lo tlelicado d'e sus perfumes, ele. Con ellos atraen
a los insecto•, para que sean algo así como los ara-
driuos» de sus bodas, ya yue sin ellos no podrían
realizarlas. T.as abc;jas, avis}tas, moscones, ete., clue

con tanta frecuencia se ven metidos entre los pétalos
de loy flores, al acudir al convite del néct,ar con que
c^stas les ohsequian, se, ven obli^ados a introdncirse
hasta el fondo, donde previsoramente lo l;uardan.
rozando su cuerpo, sus alas p sus patas con las an-

La fecundación

teras de la flor. De esta for ►na, aun sin proponér-
se,lo, se cargan del polen que se adhiere a ellos ^con
sus ^anchitos, ru^osidades, eta. Cuando, atraído,
por los colores o 1os perfumes de otras flores, van
a chupar stt néc•tar, 1 ►arfP del polen cae Aobre loi
c;stig ►nas de ella^, quPdando hecha de este modo la
i^olinización.

Ta ►nbién el hombre l ► uede, y en muchos caeo^s lo
ltace }tara mejorar la^ e,hecies, rPalizar la poliniza-
eión, to ► nando el poleu d'e unas flores y aacudién-
dolo tiobre los estí^mas de las que quiere polinizar.
F;sta l^^olinizaciún sP ]lama artificial.

Para explicarles cómo .^e verifica la fecundación
dibujemos en el ^encerado ^^on tizas de colores una
sección lon^itudinal de un pistilo (como el que
acompa ►ia a esta lección). Di^amoa que al caer lo^
^ranos de polen sobre al estiéma quedan envue,l^tos
en un ju ĥo a•r.ucararlo sehre,^ado por ésRe y ^ermi-
nan echando tuhos ^iolínicos (como lo ban heeho
en el a^ua azucaratla dc nnestra preparación). Al-
ñunos de estos tuhos ho1íni^•rn llenan hasta el ovario,
dejand.o en los ^,vulo. la^ crlulas reproductoras que.
nnidas c^n ellos, dar;ín lu;;ar a las se:millas, en tanto
qae los uvarios a5í fec•undados tie eonvierten en
frittoe.

Otras ense ►ianzas de ia lección.

Drbido a las muchas plantas que se polinizan con
el viento, dnrante el tiem^^u nue dura la 1 ►oliniza•
ción el aire está ear^ado de ^ranos de polen. A
alruna, lrersonas 1PS pr,rjudica el respirarlos v en-
fer•^na ►r (aler^ia).

Las lluvias continuas en primavera dificoltan la
polini^,aeicín. Con el a^ua pura los nranos se hinchan
y se desharran qued'ando inservibles.

Grac•ias al polen la, abeja, fabrican la mie.l.

Ejercicios du aplicación.

Redacción sobre la boda de las flores, copiando el
dibujo que hemas hecho en el encPrado.

Uibujar ^rano^ de polen de l^lantas conocidas ae-
^tín los vean con Pl ►nic^roscopio. Tde,m de cortes de
ovarios, i^epltlP,ndO lo, nurtivos esquemálieos para
lo^rar efectos decorativas.

Pr^rtica^ de polinización artificial en las flores
de la: mac•etas o del jardín escolar.
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quince minut os de prensa en la es^uela

Por ANTONIO CANO SANCHEZ

llirector del Grupo Escolar de Hlanca (Murcia)

L maestro que de veras sienta sobre sí la grave
responsabilidad de su cargo, debe pensar mucho

en la confianza que la sociedad a la que pertenece le
ha hecho depositario, Porquc los maestros somos,
quiérase o no, esos artífices que tenemos que modelar
ciudadanos, hombres que han de integrarse en aque-
lla sociedad a la que con nuestro quehacer docente
nos incumbe el sagrado deber de mcjorar.

Es por ello por ]o que todo maestro debe multipli-
carse afanosamente en servir a tan honrosa finalidad.

Partimos de la idea de una escuela que considera-
mos como una sociedad perfecta que tiende a la per-
fecta adaptación del niñahornbre, a la sociedad en
que ha de integrarse cuando llegue a ser hombre. Esto
lo afirmamos sin pretensiones dogmáticas, al igual
que cuando aseveramos que la escuela ha de ser como
un vivero de hornbres para hacer fácil su trasplante
al medio cn que han de vivir.

Se tiende, pues, a conseguir en el niño una adapta-
ción, lo más completa posible, a la sociedad en que
ha de desarrollarse y vivir en cl mañana. Hay que
prepararle para ser hombre y a comportarse como
tal en su vida futura. Para ello hay que derribar, en
cierto modo, las barreras que separan la escuela del
medio ambiente, para que e( niño vaya viviendo ]a
realidad que después ha de vivir, aunque debidamen-
te dirigido, con objeto de que los riesgos quc le ame-
nazan no puedan ni siquiera rozarle un mínimo: que
para eso se le instruye y educa,

Hay facultades en el niño que debemos utilizar en
nuestra labor como factores con los que contamos y
que no debemas desaprovechar. Claro que el idcal en
el quehacer docente seria elevarnos los macstros so-
bre nosotros mismos, de tal modo que ante nuestros
discípulos ]leguemos a constituir un a modo de gi-
gante de perfección, como un auténtica héroe multi•
forme. ldealizado así su maestro la eficacia de la
labor docente está garantizada. Los discípulos, dentro
y fuera de la clase, también en el seoo de su familia
ponderan las virtudes del maestro a quien conside-
ran el mejor: como su maeslro, nadie.
Sobre tan excelente base (para sus discípulos es el

maestro una figura easi mítica) cabe utilizar y debc

'_'0

einplearse esa curiosidad infantil que es una realidad,
cm filón admirable, al igual que en su tendencia em-
prendedora y todo al servicio de su enorme poder
de imitación, aparte su factiltad creadora, para con-
seguir cosas extraordinarias que es lo que hc venido
a obtener en un pueblecillo muy risueño de la vega
murciana.

Como colaborador del diario murciano La Verdad,
del que soy corresponsat cn mi pueblo natal, Blancn,
de la misma provincía, acerté un buen día, hace casi
veinte años, a realizar una experiencia cuyo lisonjero
éxito estaba muy lejos de prever.

Por la mañana, después de los inicios de rigor, de-
diqué quince minutos a que los niños (tercer grado)
leyesen el periódico que conmigo comentaran. Pren-
dió con extraordinaria facilidad esta iniciativa y to-
dos gustan de leer mis propias colaboraciunes, que a
ellos les entusiasma por referirse a hechos acae-
cidos en ef pueblo o a problemas o asuntos con óstc
relacionados, luego leen las de carácter nacional e in-
cluso las deI extranjero.

Un comentario breve o cxtenso, según los caso.c,
viene aeompañando a csta lectura, ejercitándoles a
continuación a seleccionar la noticia más interesante,
siendo premiados los que aciertan y rescrvando una
distinción a quien logra una redacción más concrela
de la misma, quedando todo reflejado en cl cuaderno
del alumno y por descontado en el de rotación de la
cscuela.

Por ello se ha logrado crear el hábito de fa lectura
de la prensa despertando el interés de los escolares
no sólo por las cosas locales, sino también poc las
nacionales y mundiales.
Cuando la noticia lo requiere, se hace centro dc

interés y, sobre ella, se trata con extensión procuran-
do agotar cuantos puntos afectan a las materias di-
dácticas que con ellas se relacionan. Así ha ocw•ri^ao,
por ejemplo, cuando tos seísmos de Agadir, el asesi-
nato del Presidente Kenncdy, y tantas otras.

Ahora bion, la noticia no sólo penetra en la escue
la a través del periódico, puesto que los niños, cmu-
lando a su maestro, tan cnlusiasmado siemprc con
cl periodismo, captan y portan la noticia de la loca-

lidad vertiéndola en ese espacio dedicado a la actua-
lidad. Se procura que la noticia sea completa. Así,
pues, en un accidentc de motocicleta, por ejemplo, el
alumno reporter no omitirá el situar el suceso en el
lugar exacto ni las circunstancias personales del eon-
ductor y de la víctima si existe, ni los datos y carac-
tcrísticas de la máquina, asistencia de los heridos, et-
cétera, etc.; luego viene la redacción de la noticia,
siendo premiado el que ]ogra hacerlo mejor. Dcspués
se enviará al periódico o a la Agencia Cifra (este
maestro es corresponsal) o bien quedará simplemen-
te reflejada en el cuaderno del niño y en el de ro-
tación.

Hoy tracmos una noticia importantr: EI pastur
Luis Cano, de quince años, ayer salvó de perecer
ahogado en el río, a nuestro compañero del grado
José Canu Sánchez, quien al ir a coger el cubo con
cl quc ,jugaba en la urilla del río, se cayó al agua,
y ya lo arrastraba la corriente cuando Luis se arrojcí
vestido y lo sacó medio mucrto.

La noticia fue a]a Agencia y a la Radio y a los
pe,riódicos. Los chiws celebrarun su publicaciún.

Peru... lo imprevisto: Radio Madrid seleccionó a Luis
Cano para la «Operación Plus Ultra» y el pastor blan-
queño fue premiado con un viaje de placer inenarra•
ble, y luego, becado por el Excmo. Ayuntamiento de
Madrid, estudia en el Colegio de San Ildefonso para
ser un hombre de provecho.

Los chicos de la «sala de redaceiónN tuvieron
-aparte los juguetes que Luis les rcgalb- ]a satisfac-
ción de haber sido los actores de una obra extraor-
dinaria.

Así, pucs, los discípulos del Grupo Escolar de
Blanca, acostumbrados a sentir los problemas loca-
les, nacionales y del mundo entero, aparte de crear
el hábito pur la lectura de la Prensa, con lo que se
despierta en cllos el interés por los acontecimientos
de (i^era de la escuela, apre^ndíendo a pensar y opinar
por cuenta propia cuando sean hombres, desarro-
lian una agilidad mental sumamente conveniente y
cre^m también hábitos morales, religiosos y patrió-
ticos, ya que van moldeando su fondo de patriotismo,
curtiéndose en el noble captar los sentimientos quc
van forjando la esencia de la Patria.
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Par JAVIER LAGAR MARIN

Maestro Nacional. ;Nayana•Manneea ( Barcelona)

^artemórYletró experimenta^

(ĵUE los niños en edad escolar conveniente com-
^e[ prendan el sentido y la relación que tienen en-
tre sí la velocidad, el espacio y el tiempo, es tarea
bastante ardua y que encierra un buen número de

dificultades.
Se encuentra mucha facilidad en dicha tarea cons-

truyendo en la escuela este sencillo aparato meteo-
rológico de medida de la velocidad del viento, o sea

el anemómetro que llamamos experimental, porque
puede montarse y desmontarse en la escuela total-
mente por los niños, y si bien su construcción no
permite usarlo en lo alto del tejado, por ejemplo,
sí funciona maravillosamente dentro de la misma es^
cuela, pudiendo medirse con él la fuerza eólica de
cada niño al soplar cada uno directamente sobre las
aspas o cazoletas.

A la vista de los dibujos no ha,y dificultad alguna.
Los materiales son de facilfsima adquisición, y sólo
habrá que comprar dos trozos de varilla de hierro
roscadas para los ejes de los carretes, tuercas, tor-
nillitos de rosca madera, alambre galvanizado de
tres milfinetros de diámetro y remaches de zapa-
tero. Los carretes de madera, las cajas vacías de
cinta de máquina de escríbir, la madera de la base,
el cartón u hojalata de la punta indicadora, lo lle-
varán los misrnos niños.

Una sola observacíón: El carrete verticaI y el ho-
rizontal han de estar muy bien centrados entre sí,
y la gomita de arrastre ligeramente tirante. Y ahora,
reloj en mano, a ir soplando durante cinco segun-
dos cada uno, para después de haber calculado
la longitud de la circunferencia descrita por las ca-
zoletas, hallar el espacio recorrido en metros, miran-
do las vueltas que da la aguja indicadora en su dial.

Es conveniente que los dos carretes tengan el mis-
mo diámetro; pero si es distinto es igual, pues es fá-
cil hallar la relación de aumento o disminución.

Los niños comprenden en seguida que el espacio,
la velocidad y el tiempo están íntimamente ligados,
sin necesidad de emplear fórmulas que no están en
edad de comprender o asimilar o son de más difícil
comprensión.

I?e esta manera ven la velocidad, ven el espacio re-
corrido y ven el tiempo en el segundero del reloj del
maestro.

Y VIENDO aprenderán mejor a imaginar e in-

tuir esos conceptos u otros que se presenten en fu-

turas apreciaciones.

En este esquema de anemómetro su sencillez es
lo que se ha pretendido conseguir en su mayor gra-
do. Con esa idea no es difícil hacer uno más fuerte
y potente para instalarlo en el tejado de la escuela,
y se puede simplificar más aún poniendo ]a aguja
indicadora en el mismo eje de las cazoletas y mi-
rándola por debajo si está colocada en el tejado.
Siempre, claro es, que la velocidad no sea muy ex-
cesiva, como ocurriría, por ejemplo, en la maravi-
llosa región del Ampurdán, donde asopla la tra-
montana».

iw

.



sobre

la proyección

SOCial

de la escuela

en el

contorno

Esta realidad augura el éxito de las reuniones.
Porque no sólo se aclara la situación de si deben
o no acudir al maestro con sus problemas, sino que
es él quien le sale al paso pidiéndoles su colabora-
ción. Colaboración necesaria para que el trabajo es-
colar tenga el rendimiento debido.

^Cómo establecer los coloqulos?

La técnica es sencilla. Contactos directos, conver-
sar con unos y otros para conocer qué problemas
son los más acuciantes y comunes en aquel sector.

Una vez conocido el ambiente y las necesidades
que postula, así como conseguída la toma de con-
ciencia por los padres acerca de la utilidad de estas
reuniones. se prepara el primer coloqtiio sobre aquel
asunto que haya sido propuesto por la mayoría.

En caso de que dejaran el tema a la elección del
maestro, sugerimos como uno muy vítal, probable-
mente insospechado para los padres, el de la influen-
cia que tiene el estado de salud de los niños en eI
rendimiento escolar y en su vida toda.

El interés que el maestro sepa despertar por esta
primera conferencia, o mejor, coloquío, hará que
los padres fuzguen la conveniencia de estos encuen-
tros, se animen al ver cómo no están solos en sus
problemas y agradezcan el que se les vaya sugeríen-
do soluciones adecuadas.

De aquí que, muy incorporados a este movimíen-
to de colaboración, aportan iniciativas, abren mé^s
horizontes y se produce un clima amistoso que nos
lleva a la segunda etapa.

Segunda etapa.

.'

Por CONSUELO SANCHEZ BUCHON
Ja+fe dcl Uepartamento dc 1'litnificaulón

ASOCIACION DE PADRES.

LAS ETAPAS PREVIAS (1)

Primera etapa.

E S una realidad que los padres se interesan siempre
por todo lo que se refiere a sus hijos. Sin em-

bargo, no es menos real que si bien sienten inquie-
tud por l05 problemas de educación, en general no
saben concretarlos y aún menos resolverlos. Con
frecuencia existe entre los padres el deseo de con-
sultar o indicar algo al maestro, pero a la vez exis-
te la preocupación de si el hacerlo será improce-
dente e incluso si se meterán en un terreno vedado
al pretender que la escuela les ayude a solucionar
los probíemas particulares de sus hijos.

(1) Contínuacídn del artículo sobre Asociacidn de Padres per-

tenecíente al número fiA de VIDA E$COI,AR, pág. 19.

El maestro, consciente de que él es el director de
la educación y enseñanza de 1os nífios, y, aún más
consciente, de que solo no puede realizar esta for-
mación, tomará la actitud de compartir tareas y
responsabilidades respecto de la educación con la
familia..

Estudiará qué parte corresponde realizar a los
padres en aquellas tareas dentro y fuera del recinto
escolar.

Por ejemplo: Todo lo relativo a la habituación
-aspecto que tanto se acentúa en los niveles- no
puede conseguirse sin la cooperación inteligente y,
en cierto modo, sistematizada de la escuela y del ho-
gar paterno.

Esta amistad, que supone un áar y un recibir mu-
tuos, se irá intensificando e irá extendiendo a otros
aspectos.

Es indudable que con estos contactos los padres
irán conociendo la escuela mejor. Verán que los pro-
blemas escolares son sus problemas. Se creará en-
tre los padres de los distintos alumnos sinceras
amistades, ya que los problemas de los escolares
no sólo se conocen, sino que se tratan de solucio-
nar entre todos. Y asf, en consecuencia, se Ilega a
un gran sentido social que pone en el lugar debido
el bien común y que nos lleva a la tercera etapa.

Esta tercera etapa crístaliza ya en la Asociación
de Padres, de cuyos frutos hablaremos otro día.

^^.^



los centros de colaboración,

núcleos de inv®stigación operativa

Por AItTVItU UE LA OiZUF,I^i HUI

1e1e dH Depurtw^rnw de Eetudioe r Proycet•e

L8 ^IIVBSC^gaCiÓO uprtv[iva rtdge la COOp@C'dC16n.

ADAS las características de la investigación ope-
D ratíva, señaladas en artículo precedente de esta
serie (Véase VIDA ESCOLAR núm. 67), parece evi-
dente que la eficacia de este proceso sólo puede ga-
rantizarse cuando se planifica, ejecuta y evalúa en
cooperación. La acción aislada de un maestro, si
bien nunca resulta estéril, es muy limitada e insu-
ficiente. Una escuela puede resolver por sí misma
ciertos problemas menores. Pero las investigaciones
realmente útiies exigen la participación de todos
aquellos directamente implicados en la tarea educati-
si y con otras instituciones y agencias pueden ser
cuya vinculaeión con la escuela es más remota. La
administración escolar, la Inspección, las escuelas del
Magisterio, las profesionales de la localidad, las or-
ganizaciones religiosas y juveniles, los padres de los
alumnos, etc., constituyen, sin duda alguna, colabo-
radores en potencia del maestro y del director en
la tarea de planear y llevar a efecto los estudios ne-
cesarios para mejorar la práctica educativa.

L.os Centros de Colanuracion.

Las formas de cooperación de las escuelas entre
sí y con otras instituciones y agencias pueden ser
muy variadas, en orden a asegurar el éxito de las
investigaciones educativas. Un estudio puede afec-
tar a todas las escuelas de una localidad, a una zona
de inspección o a una provincia. En cualquier caso,
la organización del trabajo, la estructura del equipo
y el grado o nivel de participación de las personas y
entidades implicadas pueden adoptar diversas mo-
dalidades. Hay, sin embargo, un cauce institucional
cuya utilizacián evitaría multitud de problemas or•
ganizativos y de constitución. Me estoy refiriendo,
claro está, a los Centros de Colaboración, cuya es-
tructura abierta permite en cualquier momento la
incorporación de los elementos necesarios para el
desarrollo de su función.

A1 referirme a los Centros de Colaboración lo hago
consciente de las limitaciones que para la investiga-
ción operativa significa la realidad actual de los mis-

mos. Tal y como ahora son concebidas y funcionan,
estas instituciones no ofrecen ninguna garantía de
eficacia para los fines de la «Action Research», aun-
que puedan ser en muchos casos instrumentos va-
liosos para el perfeccionamiento profesional del Ma-
gisterio en ejercicio. Sin embargo, con ligeras modi-
ficaciones estructurales y una reorientación de su
actividad podrían convertirse en auténticos equipos
de trabajo, lo cual multiplicaría su utilidad. El centro
de colaboración así entendido permitfrfa al Magiste-
rio y a la Inspección estudiar sistemáticamente los
problemas educativos de una localidad, de una zona
e incluso de una provincia; y todos los afectados
por el problema y su investigación (alumnos, padres,
maestros, autoridades) se sentirían implicados en
una obra común con sentido.

E1 centro de colaboración sería una organización
permanente de maestros donde ellos mismos deter-
minarían qué problemas deberían ser objeto de es-
tudio, planificarfan la investigación, la llevarían a
efecto en las escuelas (cada maestro participante
tendrfa un cometido concreto y claro) discutirían los
resultados y evaluarían los hallazgos en común y
finalmente sacarían conclusiones útiles para todas
las escuelas im,plicadas.

El inspector en el Centro de Colaboración dejaría
de ser una autoridad docente, un superior legal, para
convertirse en un auténtico líder profesional, de un

grupo de profesionales que estudian un problema

profesional que les afecta directamente. Esto es un
equipo de trabajo y esto debe ser un Centro de
Colaboración si queremos convertirlo en un instru-
mento eficaz para organizar a nivel local, zonal o
provincial la investigación operativa en la educa-
ción.

Cuando la naturaleza o extensión del problema es•
tudiado desborde las posibilidades del Centro de
Colaboración en cuanto equipo de maestros y direc-
tores, nada se opone a que se solicite la ayuda, el
consejo o la información de centros y personas es-
pecializadas, tanto a nivel local, como provincial o

incluso nacional. Ante la actividad eficaz de un equi-
po de trabajo de esta índole, puede asegurarse que
no faltaría la ayuda de la Administración.
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orientación escolar y profesional

en la escuela primaria

^

Hc aqur, pucs, la otra vcrticnte drl pruceso: aná-^
lisis de las profesiones. Es decir, ^qué condiciones se
exigen para el «aprendica je» de un of icio, o para la
iniciación de unos estudius determinados? ^ En quó
condiciones físicas, morales y suciales sc: desarrolla:'
^Qué exigencias de salud, capacidad y entrega pre-
senta:^ ^,Scrá un traba,jo volcado al p ŭblico o dc ga-
binete"l ^Qu^ posibilidacíes ecunómicas ofrer^ dicho
empleo?

Detengámonos sólo^ en el análisis psicol^gico de la
profesiGn. ^Qué aspectos hay que considerar en toda
monografía profesional? Con Paul Griegcr (1) seña-
laremos los siguientes:

A) En una primera parle, lus concernienles a:

- Finalidad del traba,jo.
- Naturaleza.
- Condiciones psicosocial^s dcl mismo.
- Aspectos matrrialcs (horario, lugar...).
- Enfcrmedades profesionales. ^

POR ELISEO I.AVARA GROS
.Icfe del Departamrnlo etr Cnordinación

^. Aspectos sociocconómicos de la orientación pro-
fesional.

H EMOS analizadu hasta aquí KI conccpto dc oricnta-
ción profesional. Veíamos cómu dicho pruccsu

rvige, para puder dar un «consejo» razonable, un súli-
du cunucimiento del sujel ^ qtac va a intcgrarse rn la
profesión. Peru, si nos detuvi^ramos aquí nos queda-
ríamos a mitací de camino.

En etectu, resulta imprescindiblc conocer profunda-
mcnte las «posibílídadcs» del sujelo; es dccir, sus ap-
titudes, sus inclinaciones c intereses, su «personali-
dad», pero no es menos imprescindible conocFr su
nivcl dc aspiraciunes (y el de sus padres), así como
las «cxi^encias» que el descmpeño dc una determinada
^prufesión le planteará.

Pur utra parte, no podemos olvidar que el adolc,s-
cente se inte^grará plenamente en su ocupación den-
tro de unos años ( 4 ú 5, quizá), dr ahí que importc
mrás conocer ]as posibilidades de «empleo» futuras
dc cada profesión, que las actuales. Y ellu porql.rc

al satisfacer unos intereses individuales cstamo^
tambi^•n preveyendo y satisfaciendu las necesidacles
que dc lus distintos especialistas va a tener la so-
ClCdad Inañana.

13) Una segunda parte la constituiría el perfil pro-
(esional, ct conjunto de aptitudes y actitudes exigi-
das por la profesión, a quien quiere salir airoso en
su desclnpcño:

u1 Aptitudes psicológicas (nivel de inteligencia,
y perfil... aiención, memoria, reflexión, ac-
ciún...).

h) Aptitudes físicas (posibles contrainclicaciones
quc cl desempeño de la profesión plantea: vér-
tigo, daltunisrnu, enfermcdades del corazón...).

^) Aciitudes
vertido... ).

caracteriales (introvertido, extrov^r-

d) Actitudcs morales (altruísmo, cgoísmo...).

C) Una tercera parte de la monugral'ía recogería
cl r:il^el dc e_+ludios cxigidus para ingresar en el
aprcndirajc y Ias condiciunrs del misrno.

Estas munografías pueden variar desde preserltar-
se en un simple esquema hasta desarrollarsc en un
amplio trxto. El Minister•iu dc Educación Nacional, a
iravés dc la Dirección Gencra] de L.nseñan•r.a Media,
h,i publicado algunas de cllas, en pcqucños follclus,
muy ecunómicos.

En posesiún de esla informacicín y de los dato^
obtenidos a travts de la aplicación de las cerres-
pondicnics baicrías dc tests de personalidad Y dc
aptitudes o faetores, y dc rcpetidas entrevistas con
los padres ,y con el propiu sujeto, así como con los
datos proporcionados por los demás colaboradores
( I'icha m^dica, informe de la situación social famílíar,
historia escolar, etc.), estamos ^ya en situación dc
«arriesgar» un conse_jo orientadar, pero recordando
ahora más que nunca la necesidad dc que dicho
consejo sea meramente oricntador, no coactivo, puc5
la libertad y responsabilidad dc la elección es priva-
tiva dc los padres y, muy especialmcnte, c!c! propw
sujeto.

I 1 i GRIEC,ER, P.: nExigence; de 1'orlentation professionnelles.
l,a nouvelle revue pédagogique, núm. 3, novembre, 19fi2. Pál[t-
nas l6jr^171.
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Iw atrtrxuaion del pruyerWr dr viaae fi^ae t^rnr aus^
esi^eaciaa qae uaponen el ajuelr a unae aormae^ de mu^

diveras índole qae debe^ srr conocidas por yuien desea
óscer aso de este instrnmento didáctico. Pars ahorrar
eopacio p deseripcioaes proll,jas ae e^rponeo las inetrueeiu
nee de forms oonelsa, prro -cew^nn«-- qoe lo cnficirntr.
n^entc c:Dresiva.

B) TÉCNICA I)E LA PROYECCIÓN:

YreparaciAn dei rnttteria! prc^yectable.

• Selección y ordenación de los fotogramas (prin•
cipalmente cuando tienen montaje de «slide»).

• Ordenarlos de acuerdo con el desarrollo del

tema.

• Cuidar bien la posición de cada uno para evitar
proyecciones defectuosas (abatidas, invertidas, al
revés).

• Disponer lugares para tomar y dejar los mar-
quitos.

• Verificar previamente altura y distancia en que
ha de colocarse el proyector y la adecuación del cua-
dro luminoso proyectado.

• Proyectar previamente el documento para co-
nocerlo bien.

• Estudiar los distintos aspectos que recoge el
material y ver la relación que guardan con el tema
que se desarrolla.

• Determinar qué fotogramas deben ser analiza-
dos particularmente por encerrar especial interés.

Comenta,<io

Puede estar presentado de varias formas:

• Escrito en las mismas imágenes. En ciertos
casos puede ser interesante. Pero cada vez se usa
menos.

• Impreso en un folleto explicativo que acompa-
ña a la serie de diapositivas.

• Grabado en cinta magnética o en disco.
Las caracteristicas de cada uno de estos procedi-

mientos los hacen aconsejables según sean las cir-
cunstancias en que hayan de aplicarse.

Por7UAN NAVARRO HIGUERA

.Ie1e del Departamento de Matcrial Escolar

Realizacíon.

Deben tenerse en cuenta tres aspectos diferentes

e igualmente importantes :

a) Los referidos a la proyección en st:

• Seguridad en el pase y encuadre de las imá-
genes. Los tanteos, esperas y errores distraen a los
alumnos y perturban la marcha de la lección.

• Tiempo adecuado de exposíción de la imagen.
No tan poco que los alumnos menos despiertos que-
den sín enterarse, ni tanto que se produzca hastfo
por la persistencia de la imagen.

• Determinación de los momentos en que ha de
hacerse la proyección: antes, durante o después de
la lección. Lo más corriente es que se necesite com-
binar los tres supuestos antedichos.

• Corregir los desenfoques que puedan producir-
se en el desarrollo de la proyección.

• Archivo de los documentos y recogida del ma-
terial al terminar la proyección.

• Realización de dibujos utilizando el proyector.

• Explicar o leer con claridad el comentario.
b) Los concernientes a las eriqencias didácticas:

• Motivar y preparar a los alumnos adecuada-
mente para que reciban en la mejor forma el im-
pacto de las imágenes.

• Realizar el tema bajo el patrón de la lección
convencional para que el mensaje visual de las dia-
positivas sea un complemento de la acción magis-
tral ordinaria.

• Analizar los fotogramas sin más explicaciones
que las necesarias. Se procurará que ^chable» la ima-
gen, insinuando a los alumnos los detalles de mayor
interés.

c) Finalmente nos referirerrcos a los aspectos re-
lacionados con las realizaciones derivadas de la mar-
cha del trabajo escolar:

• Comentarios de los alumnos sobre el documen-
to proyectado.

• Tareas escolares relacionadas con el tema (ejer-
cicios diversos, mapas, gráficas, manualizaciones, re-
súmenes, búsqueda de datos, etc.).

• Pruebas para evaluación del aprendizaje.

• Manejo por los alumnos del proyector y de los
documentos proyectables.

2fi
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L A enseñanza y aprendizaje de la ortografía cons-
tituye para muchos maestros y escolares un espi-

noso problema, que está necesitado de una racional y
urgente solución.

El libro que hoy ofreccmos al Magisterio está con-
cebido para solucionar dicho problema. Su autor,
Rafael Verdier, director escolar, reúne en sí la doble
condición de una larga y profunda experiencia en la
enseñanza y un conocimiento, poco común, de las
dificultades ortográficas escolares.

Se trata de un libro profundamente activo y gra-
duado en dificultades a vencer en cada curso dc es-
colarídad, de acuerdo con la edad cronológica del
alumno y el nivel ortográfico que debe alcanzar.

En el prólogo del libro se advierte: «,., el CEDO-
DEP, con esta nueva publicación, está seguro de dar
a las escuelas y maestros :dn instrumento e/icacfsirno,
y contribuirú a la ardua enset-zartza de la materia que
nos ocupa con nuevas orientaciones para consegceir
resultados más elocuentes que los que hasta aquí se
vienen logrando con los innumerable~ textos existen-
tes, ya que, en su mayoría, suelen ser excesivamente
reglistas.

Aquí, sin desterrar totalntente la regla, se atiende
solamente a aquéllas que son verdaderamente t;ene-
rales y precisas y, además, se adrnirtistran inserta.s
entre abundantes ejercicios, de ta1 manera que resul-
ta más eficaz la gimnasia visual y motriz a que ellos
someten a los escolares, gue la propia regla en sí...»

Esta obra presenta la siguiente estructura:

• Comienza con una íntroducción teórica donde
se señalan los diferentes aspectos didácticos de la

Yur Y1CTO1tiN0 ARROYO llEL C^TILLU
lrte dei Deparlamento de Publieaciooeb

ortografía: ei olución didáctica de l:z escritura; lirni-
taci©n del carnpo ortográfico; idea de los vocabula-
rios; las reglas de ortografía; la copia; el dictado;
ejercicios ortográficos especiales; la clase de ortogra-
/ía; el uso cíe diccionarios y ntedios de control orto-
grájico.

A continuación se dan unas breves indicaciones so-
bre normas metodológicas generales en cuanto a la
enseñanza de la ortografía.

• A partir de este momento se concibe el libro
en trn plan activo, comenzando por el período de en-
señanza elemental, con una seric de ejercicios cíclicos
y graduados, tanto para el grado preparatorio como
elGmental, _y cuya realización es asequible al maestro
y muy con^prensible para el escolar.

• En el período de perfeccionamiento, las dificul-
tades ortográficas, tanto del grado medio como su^
perior, están perfectamente equilibradas y graduadas,
para llegar, tras una actividad agradable, a un domi-
nio formal de dichas dificultades.

• Termina el libro con unas sencillas indicaciones
bibliográficas para aquellos maestros que deseen am-
pliar su horizonte cultural sobre didáctica de la orto-
grafía y con el indice correspondiente de meterias
tratadas.

En conclusión: Se trata de un libro bien pensado,
magníficamente construído y excelentemente gradua-
do, que será de gran utilídad práctica para todos
los maestros.

^^



En Madrid, del 21 de abril al 1.0 de 
mavo se ha celebrado la Conferencia 
pat~ocinada por el Consejo de Europa 
y el Ministerio de Educación de Espa
ña sobre ((El estudio de la civilización 
del país cuya lengua se enseña)); en ella . 
han sido tratados cuatro temas ele sin-. 
guiar importancia: l. Formación del 
Profesorado en cuanto al estudio de b 

Lc1 /unta Nacional de Educación Fí

sica ha establecido los (( Premios N acio

nales de Educación Físicall para el Ma
gisterio, con carácter ant4trl, parcz re
compensar y estimular el destlrrollo de 

las actividades físicas y deportivas en 
las escuelas. 

L as recompensas establecidCis afect,m 

a los !11 aestros y Maest ras de E nseñan
za Primaria, tanto oficiales como priva

dos, así como a los Directores y Direc
toras de Gmpos Escolares y .Colegios 

graduados. El conjunto de los premios 
totalizan 5.ooo.ooo de pesetas. 

L os premios para el Magisterio con

sistirán en distintivos individuales, di-

-------------------------·----------------------
civilización de los pueblos cuya lengua 

se enseña; JI. La enseñanza de los he
chos de civilización en las clases de 
Lenguas !vfodernas; III. La enseñanza 

de los hechos de ci\•iliwción fuera del 

contexto de la clase; y IV. La colabo

r;1cion internacional en la enseñanza de 
la civilización. 

plomas de bonor y compensacwn eco
nómica d e 5.000 ptas. , de carácter per

sonal, y lotes de material deportivo por 
valor de 5.ooo ptas. , para los centros 
docentes, que irán acompañados de un 
trofeo recordatorio asimismo para la tmi
dad escolczr. 

Por m parte, las recom pensas destina

das a los Directores wnsistirán en dis

tintivos y diplomas para los profesiona
les galardonados, y para los centros 
trofeos y lotes de material deportiv o pOI' 
valor de Jo.ooo ptas. 

Serán realizaciones necesarias para la· 
concesión de los distintivos el desarrollo 

normal y reg11it1r de los Planes oficiales 

En el JI rema, la ponencia a cargo 
de M. J. H . Mundy estimó que a ni
vel de la enseñanza primaria (de los 
ocho a los doce años) la enseñanza ck 
idiomas debe ser basada en métodos 
orales activos con temas de la vida 
diaria. 

de Educación Física escolar, la prepara

ción de los alMmnos en las prácticas pre
deportivas y preatléticas y su interven
ción en competiciones escolares. 

Los Premios Nacionales se concede
rán por las / untas Provinciales de Edu
cación Fisica a propuesta de las D elega

ciones de Juventudes, Sección Femenina 

y Consejos de la Inspección Profesional. 
Los Directores de Grupos Escolares y 

los !\fctestros interesados podrán obtener 
los de talles que precisen sobre las con

vocatorias an teriores de las Delegaciones 
P rovinciales citadas y de las /untas de 
Educacic)n Física. 

------------------·--------------------------------------------------
La Dirección General de Enseiíanzc~ 

Primaria ha resuelto el concurso convo

cado para la adquisición de textos y ma
nuales escolares, con destino a los cdum
nos de las Ese~telas P rimarias, por un 

importe total de ?.)cinte millones de pe
setas. 

Se han seleccionc~do ¡o.¡8o lotes para 

niños de seis a siete años; 5IJ02 para' 

niños de ocbo y nueve años; 33.250 lo
tes para niiíos de diez a once años, y 
19.250 para nil1os de doce y trece años 
de edad. En tottil, r.z 36.816 libros de 
IM distint,¡s mt1terir1s d el programa. Es-
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tos libros serán distribuidos a los alum
nos ele las escuelas situadas en zonas de 

'más bajo nivel económico. E l concMrso 

q ue ahora se ha resuelto ba permitido 
apreciar una gran mejora en la c,¡/idad 

de los textos, tanto en contenido como 

en presentación. 



--------------------------·----

Fl C.:nrt·o de Iniciativas Pcda~.!/>!!,icas 
dd Sin,licttu Espaiíol Univcrsit.~ri,'> ha 
rL·alizad¡) di\'LT.,us corLornctr.l.ies ."(lbr:.· 

tclll>< de Ff•;Íca. Química e Hist"ria 

En Bulgaria se ha ordenado que to
dos los directores de escuelas de todo 
trpo de enseñanza e indeperulientemen
tc del nÚmero de clases de stt esta.bleci
micnto escolar. deben tortlrlr U/7&1 parte 

L:.'ll[J"(l\ L1UCi...'iltt".\ 1 

lo:; ;¡Jumnm de 

q·ií:tl17:l. 

ele- Íllt"L"! es para 
crr.Hlu~ de en
"' 

mas ,¡ctivtt en la practica escolar. Por 
ello, el número de horas o!J/igatorias de 
ens<.-"/}¡.UJZrl se eleua de do .. ; t! ('Utttro, SF

gl·Ín /::1s escuelas. Se htr señalado que 
est,; inicidtivtl tiene lmtz inflnencicl /;e-

Puc:d.cn so!ícictrsc del Centro de lni
ci,uiv<1,. Pvdagógicas. glorieta de Quc
vc·du. llÚnwn> 7· a¡1art;1do de Correos 
10 12k 1'vhlrid-1o. 

néficrJ sobre el trabajo de ditecció·r y 
de contml t'jercido por los dir?ctnrt?S, 
MÍ como en el conjHnto del trabajo. 
B. l. E. 

C4tllW elegir el mejor método para la enlieñanz.a de la:" lenguas 

Para ofrecer a los directores de escue
la una información completa sobre los 
cuatro métodos de enseñanza de lenguas 
vivas, una experiencia va a ser realizada. 
en California. Bajo la dirección del De
partamento de Educación de este F.sta
clo y del System Dcvelopmcnt Corpo
rarion. unos 2-400 alumnos de Ro es-

En St. Cal! (Suiza) se celehó el pa
sado mes de septiembre un curso de 

Según una circular del Secretario de 
Estado, el Gobierno tiene la intenci6n 
<le señalar los dieciséis años como la edad 
de fin de la escolaridad obligatoria, a 
partir del curso escolar r 970- I 97 r. L;t 
circular indica las medidas a tomar y 
pide a las autoridades escolares que sd 

cuelas primarias aprenderán español se
gún los cuatro métodos siguientes: a) 
enseñanza por medio d~ _la televisión, 
que conststc en tres cmlSlones por se
mana, de veinte minutos cada una, 
completados por dos lecciones con el 
maestro; b) enseñanza por medio de la 
televisión, como en el anterior, pero se-

iniciación a la enseñanza programada: 
sus caracterÍsticdS, su aplicación y sus 

prevean en especial el número de alum
nos afectados por la medida en 1970-
r 97 r ; los medios de organizar cursos 
según las directivas propuestas en el in
forme oficial titulado <<De la escuela a 
la enseñanza post-escoJan>, el número 
de docentes que se necesitan para es.tos 
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guido de lecciones por un profesor de 
lenguas, cualificado; e) enseñanza pro
gramatb bajo la dirección del maestro 
de clase, con material auto-educativo; 
d) enseñanza por un profesor de len
guas. cualificado, con material didáctico 
de uso corricnte.-B. l. E. 

realizaciones en las escuelas de todos los 
grados y para la formación industrial. 
B. l. E. 

cursos y los esfuerzos pedidos par~ 
aumentar el número de maestros a tiem~ 
po completo y a tiempo parcial; los 
locales suficientes y las medidas a to~ 

mar en lo que se refiere a equipo esco
lar.--B. l. E. 

-



VARIOS: El hombr" y los grupo.; :w· 
ciales. Edit. Fax. Madrid , 1964, 260 pá· 
ginas, llO pesetas. 

La dinámica de grupos y su influen· 
cía en las tareas educativas e investiga· 
ciones psicológicas va adquiriendo , de 
día en día, una importancia mayor y un 
tratamiento específico en nuestra lengua. 
De acuerdo con ello, la Editorial Razón 
y F e nos ofrece aquí un conjunto de 
trabajos Je tliver:;os autores, que vienen 
a completar la Colección «Psicología, 
Medicina. PastoraL>> El sumario de esta 
obra comprende pr ineipalmente : 

Introducción a una .Psicopatología co
l ectiva. Observación sobre los factores 
del medio ambiente y las perturbaciones 
del grupo familiar. Sociopatías industria· 
les e interacciones entre grupos de en· 
fermos, niños de tratamiento especial, 
adolescentes, bandas de jóvenes y mo
vimientos religiosos. Termina t>l libro 
con un estudio-resumen sohre las colee· 
tividades de tipo ideal. 

Las definiciones iniciales sobre socie· 
dad, asociaciones, comunidad, multitud 
y masa nos parecen sumamente clara& y 
las leyes del equilibrio inferior, simpli· 
ficación intelectual, multiplicación senti· 
mental y de contraste y estructuras, r e
sultan igualmente interesantes para todos 
los pedagogos y sociólogos. 

Las sociedades ideológicas, incluyendo 
las secretas y sobre organización de par· 
tidos, sirven de base para ilustrar las r e· 
laciones hombre-Estado y la coherencia 
de las diferentes virtudes cívico-sociales. 

En cuanto a l as perturbaciones que se 
r egistran en el grupo familia , con los 
consiguientes comportamientos de padres 
e hijos y en el caso más frecuente cada 
vez de la incorporación de la madre al 
trabajo profesional, el autor nos ofrece 
vivo ejemplo ·con las consiguientes in· 
dicaciones metódicas o de tratamiento. 

J'i·o se olvidan tampoco las denomina
das <<neurosis profesionales)) . 

La vivencia que el doctor M. Porot 
tiene de los << grupos de enfermos>> hace 
que este estudio particularmente revista 
una claridad poco común, y en cuanto 
a la reeducarión de niños asociales y 

aJole;;eentC', se ve palpablemente la uti
litlau de lo,; aportes micro-,;ociológicos, 
eoronÍindose este tra tado t·o n una br i
llante s ínte;; is sodológico·teohí gi ca en d 
Cuerpo 111Í~I i 1·o. 

.\ . Pulpillo . 

A RROYO, V. ; ORDEN, A.; OSUl\A, 
M., y CARMENA, M. C. : N,osotras. 
Edit. Magisterio Español. Madrid, 
1965, págs. 120. 45 pts. 

Nosotras es un libro preparado para 
ei Aprendizaje de la lectura, que parte 
d·el punto en que los adultos dejan la 
cartilla y se inician en textos elemen
tales pero completos. 

Los autores se han basado en cuatro 
principios para la redacción de los ca · 
pítulos: 

El aprendizaje se asegura por m edio 
de ejercicios y ac tividades por los que 
el lector participa plena y activamente 
en la tarea. 

La actividad lectora está en función 
d .. , algo, es decir, que el aprendizaje 
se hace con una finalidad concreta. 

El diseño de cada capítulo p ermite 
Lt e nseñanza individualizada, y, en con· 
secuencia, es posible adaptarla a las pe· 
culiaridades de cada sujeto. 

La lectura básica siempre tiene por 
tema intereses sociales, humanos y pro· 
fesionales de la mujer en vías de alfa· 
betización. 

La estruct ura general d e la obra, 
centrada en un personaje femenino, fa
miliar a la mayor parte de las lectoras 
a quienes el libro va dedicado, con pro· 
blemas, ambiente, hábitos y aspiraciones 
similares a los suyos, completa estas 
lecturas. 

Cada capítulo cuenta con seis unida
des didácticas de l ectura p ara toda la 
semana. La primera página presenta una 
historia, y, a partir de ésta , aparecen 
ejercicios bajo los títulos : ccLee y con· 
testa>> ; <<Observa, lee y escribe)) ; «Haz 
lo que dice la lectura>>; lecturas de in-

:lO 

terés femenino y p asatiempos, poesías, 
cTucignnna:-; . 

Una guía didáe tica prep,¡rada por los 
autores facilita el manejo de los textos 
y consi{!Ul' un mejor apro vechamiento 
tle las Jc.-.-iones. 

M . y G. 

_____ , ______________ _ 

P. BABll\-J. VlMORT: El adolescente 
y sus probleaws. Versi•"•n espmiola Je 
Fernando Gutiérrez . Editorial Herder. 
Barcelona, 196~, 55 pta>. 

El libro de P. Bahin viene a engr osar 
la gran lista de puhliea cione,; qu r' tratan 
el tema de la adolescencia . .p ero no es 
un libro m ás, sino un libro destacado . 
.-\[ interés que ya d e suyo despierta el 
awnto se añade la forma de abordarlo. 

En 25 amenos capítulos se van desarro· 
liando cuestiones tratadas •·on gran r ea· 
li:;;mo. Lo que tie nos dice responde a 
los resultados de diversas en.-uestas rea· 
lizadas entre adolescentes y j óvenes de 
ambos sexos y de distintos ambientes. 

Respuestas a muy vitale,; y at:tuales in· 
terrogantes que no pueden quedar sin 
c-ontestación. Nuestra época vive una cri· 
sis de autoridad y d e obedien cia, de li
bertad y de disciplina. 

¿ Qué ha.:er ? 
«¿ H ay que ser severo? ;. Hay que dar

les toda la libertad? ¿Hay que fiscali
zar todo lo que hacen? ¿Hay que de
jarles leet· todos los libros? ¿Ver todas 
las películas? ¿Cómo ayudarlos a va
lerse por sí solos? Con frecuencia los 
padres no advierten que su s hijos han 
cr ecido, que han eambia¡Jo: y que hay 
que obrar de otra forma. Cuando los hi
hijos crecen , muchos padres n o sab en 
quó actitud adoptar respecto a ellos . Se 
sienten deseoncertados ; los quieren mu
cho , pero ya no los r econocen y tienen 
la impresión de que se alejan de ellos, 
de que ya nada pueden haeer .)) 

Aún pueden mucho los padres, p ero 
tien en que actuar de otra manera. En 
las páginas de este libro sus autores nos 
van indicando el cómo de la actuación 
adecuada. 

La brevedad, clat·idad y ,;encillez, son 
las notas destacadas en esta exposición. 

Por mucho trabajo que tengan los pa
dres de familia pueden y debe11 encon· 
trar unos minutos semanales p ara leer , 
m editar y rom entat· entre ambos los te · 
mas tan vitales que aquí se tratan. Con 
ellos lograrán al go . muy importante : 
sentirse cada vez más cerca de su s hijos. 

C. S. B. 



ARROYO, V., v DE LA ORDE.'i, A.: 
Yo quiero saber. Edit. Ma¡;islerio Es
¡miol. 1\latlrid, 1965, pá~s. 128. ,15 pts. 

Este ten:er lihr" eompleta la serie 
inici.ada por la Cartilla de alfabetizaáón 
y Nosotras. Está eonrebido pclra facili
tar la adqui;;i,·iún y asimilación de no
ciones, eu;·o ~~ono('hni~~nto resulta int· 
l'reseindihle en rl mmHlo :u·tual. 

Se han ineluído noeionco de todos 
aquellos <'Ono<·imientos que responden a 
la satisfacción de las necesidades más 
•·omunes del adulto en vías de alfabe
ti7a<·iún. Se han lop·~rlo reunir los co
nocimientos mínimos imprescindihles en 
la vida diaria del adulto. 

La ohra consta de 60 temas o noi'ÍO· 
nes, es.-ritus en lenguaje seneillo, que 
asegura la •·ompr<·nsi,)n. Cada tema, ele
ml'ntalmente tratado, o•·upa pagma y 
media, induídas las i1ustradoncs. En 
murhos easos, el texto es más bien una 
explicaci•Ín del dilmjo, que en sí mismo 
<'Xpresa la itlea ron ~ran pureza. Cada 
tema lleva una serie <le ejercicios cuya 
realización ayudará a fijar y eompren
der las ideas implicadas en el tema, ba
•·iendo, a la vez, más activo su apren
dizaje. 

La abundancia y adecuarión de las 
ilustraciones estimulan la le.-rura y 
aprendizaje de las noC'iones. Pero es, 
fundamentalmente, el interés que tienen 
la.; noriones seleecionadas para el adul-
1'> lo que representa la fuente princi
pal rle motivación del libro. 

M. y G. 

GARCIA HOZ, V. : Diccionario escolar 
etimológico. Edit. "1\.iagisterio Español. 
Madrid, 1965, 500 págs, 100 ptas. 

Comentar un tliceionario no parecía 
tener un gran aliciente, pero las <:arac
tm·ísticas de esta obra y su importancia 
paa la enseñanza en los países de habla 
castellana, nos obliga a destacar ciertos 
asper~tos de indudable novedad. 

Este diccionario está elaborado cientÍ· 
fi.eamente. En él figuran las B.OOO pala
hras del vocabulario usual español, se· 
leecionadas después de un largo u:abajo 
de siete años en el lnRtituto de Pedago· 
gía. A estas 13.000 palabras se han uní-

do lus provich .Id 'o•·e~bulario ,,,_,·olat· y 

la~ palabra:-; t.le n~o BHÍ~ frt:('nente en lo:-; 
pa¡ocs rle habla eiipañola, según el cstu· 
dio he<'ho Pn la l'nin;r,ddad de Puerto 
Rico. En conjunto, las 20.000 nalabt"a,; 
nuis importantes de la lengua c~stelhma 
constituyen la hase •le e,;te Diccionario 
F.,, . .,t,,._ 

"Jo totlus las palahra:; tiem•n la misma 
impot·tnnria. E11lrt· ht, ,¡..¡ it!ioma ""'' 
tdlano hay una> 2.000 palabra~ que •·ons· 
tituyen el vorahulario romún y <.¡ue to· 

dos usamos en nut:'slra vida 1liaria. El 
profefor Gan·Ía Hoz ha realizado un eu'
dadoso estudio ¡],. la fr•·cw·nda dt~ la,; 
palabras y la,; 2.000 elegidn.s .-t> han .-n
loeado u pie <le p[qrina parn fa,·ilitar -Ll 

nnálisk 
Eslas palabra~ Be e~tudian ,·on 1narea~ 

do interés. Cun varios <'.i•·mplos "' ada· 
ran los diRt in tos significa<los que una 
misma palabra puede tt•,wr. Se explica 
~u etitnolo~áa y ~e intli1·an L1~, palahru::: 
que tienen una rela.-i(nl nartieular ron 
ella, es decir, las r¡Ht~ fo1~man parte de 
su misma familia. 

Podemos afirmar que por pdmcn¡ vez 
dispondrán los es•·olares de un tlin·io
nario elaborado a ,,u meditla, ron térmi
nos r:ientífiramente seleccionados, y ¡]efi
nir·i()ne>; adaptadas a su grado ti~ des
arrollo. Convendría insistir sobre t>ste 
punto : no se puede comprender el eon
teniflo de este din:ionariu si se le enfo
ca desde el punto ele vista del adulto. 
No aparecen términos raros ni defini· 
ciones comvliradas, Pstá estudiado pa a 
satisfaeer las nercsidaile;; e:;colares del 
último período de la enseñanza primaria 
y primeros años de la secundaria. 

Los numeroso' dibujos que ilustran 
cada página sirven para aclat·ar mejor ,.1 
significado de las palabras, al mismo 
tiempo que son un verdadero dicciona
rio de figuras para ohtener ideas en la 
ilustración de temas o láminas en la dase 
diaria. 

JI. :· G. 

TITO"'\'E, Renzo: Muchachos a contra· 
luz. Sociedad de Edueación c<Ate
nas)), S. A. Madri<l-13, 1964, 113 pá
ginas en 4. :¡,. 

El estudio del adolescente constituye 
hoy uno de los capítulos más trabajados 
por los psicólogos contemporáneos. El 
profesor Renzo Titone intenta en e&te 
librito sentar algunos principios básicos 
que ayuden a comprender y a tratar al 
adolescente. 

Empieza preguntándose si el mucha
cho es, en verdad, un misterio. Respon-
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de eon una i'encilla y preeisa carneteri· 
za•·ión del adolescente seguida de la pre
lllisa de que todo dtic:o pide cccompren
siÓmJ, tle ahí la necesidad de (rsaberlo 
ohservar, lograr que ,;e nos abra v sa
bed,, e,;eucharil. Así mi>mo pide el. doc
tor Titnne c¡u•· las relaciones con el ado
lescente •·.-tí·n fundadas en un principio 
de autoridad razonable, lihre y amable
mente Yivida. 

Tras t•'=.te e~tudio dt~ <'i:lráeter gent,ral 
paoa a analizar algunos casos (Ctlifícilesll, 
partieulannente ¡·oneretos: {(llll.lehacho~ 

nwlli><'Os>J, l<!llllehachos mariscales en 
cie.-neS>.l, adole,;<·ente mentiroso ... "el li
brito termina con tres capítulos impor
tantes: pstudio de la amistad, de la po
sii:>le indisciplina, v el diagnóstico del 
c;<rácter. 

Está pr•"entado en forma de cartas. 
Quizá 1a lectura de las mismas en un 
periódico semanal perlllitiría reflexionar 
!lllÍ~ inten~amente a.-ereu de los prolJlc· 
ma,; (jlll' t'll •·llas se plantean. Darla la 
tantidad de cuestiones que se abordan, 
se necesita leerlo despacio, pues por su 
serPno optimismo y la amenidad y el cui
da¡(o de su expresión, es fácil eaer en 
el peligro de leerlo de prisa. 

Como no podía ser de otro modo, el 
lihro está basa(lo en la pedagogía de 
D. Bosro, a quien el autor tiene muy 
presente a lo largo de sus concluúones. 

Lihro muy interesante para educado
rc5, padrPs y jóvenes, por su carácter 
emint'nlemente práctico, 'fundamentado 
en los sólidos coiJorimientos de su pres
tigio~o autor. 

E. L. 

ZOJDO DIAZ, Antonio: La palabra de 
Dio.~. Editorial S:ínchez Rodrigo, Pla· 
sem ia ( Cá,·eresl, 1964. 126 páginas 
22 X 16. 

\os encontramos ante un libro de 
lectura preferentemente dedicado a los 
alumnos de las Escuelas de Oficiala y 
Maestría Industrial, así eomo a los adul
tos y neolectores de las campaña¡¡ de 
alfahetizadón. Un libro diáfano, escrito 
en estilo sencillo, preciso y .contunden
te, a través de cuyas páginas la palabra 
divina se proyecta sobre problemas de 
aetnalidad para ir modelando el criterio 
de la juventml, cuyos intereses ha teni
do muy en cuenta el autor. 

A. F. B. 
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BALI.Y, G.: El juego cumo ex presicjn 

a, libertad. México, Ed. Fundo de 
Cultura Econ6mica, l95H, 1311 págs. 
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bre 1960, págs. 495·506. 

1 
.INCHAURRECUI, S. : <«El juego como me· 
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1960, La .Plata. 
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]ACQUlN, Guy: La educación por el jue· 
go. Madrid, S. E. Atenas, 1958, 232 
páginas. 

J u LIA MARTÍNEZ, E. : Valor docente del 
juego. Madrid, 1949. 
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:PABLO CAMPO, Lino d~: «El juego y el 
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mero 69, 1960, pág. 82-88. 
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cia. Madrid, 1954. · 
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ción. Caracas, año XlV, etapa 11 , ju· 
nio 1953, págs. 21-32 . 
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Juegos de Educación Física. Jefatura 
Central de Enseñanza de l a D<·lcga· 
ción N acional de Juventudes. 

E. 	 A. G. : << Juegos geográfi~:os» . Ma· 
drid, Vida Escolar, núm. 41, septiem· 
bre, 1962, págs. 36-37. 

«Ecole de jeux.. . pour les parents! >> 
Educateurs, núm. 77, septembre·oeto· 
bre, 1958. 
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Washington, 1951, 74 págs. 
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ños. Madrid, 1954. 
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páginas. 
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Jeux · de cour.Jeux d' intérieur. París. 
Ed. Fleurus, 1959, 2 vols. 160 y 
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de Janeiro. Brasil. Instituto Nacional 
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Juegos de Educación Física (Manual de 
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CLAUSURA DEL CURSO 
Por ARMANDO FERNANDEZ BENITO 

Maestro del C, E. D. O. D. E. P. 

SOBRE 

DIRECCION DE GRUPOS ESCOLARES 

En el salón de actos de la Escuela del 
M a<>isterio Femenino <tlvlnría D íaz Ji
mf:nczl), el Inspector General de En
cÍl~ nza Primnria, don Antonio Gil Al

bcrdi, en nombre del Director General, 
hJ clausurado el Curso sobre Dirección 
de Grupos Escolares organizado por el 
C. E. D. O. D. E. P. y cuyas activida
des se han desarrollado en las fechas 
comprendidas entre el 8 de marzo y el 
7 de abril. 

• 
El Curso sobre Dirección de Grupos 

Escolares, cuya impresión quieren sin
tetizar estas cuartillas escritas al filo 
del acto de clausura, ha tenido en prin
cipio un indudable acierto: el de su 
oportunidad temporal. 

Nndie duda que la agrupación de uni
dades escolares realizada recientemente 
pt·rmirc una graduaci6n más fina de 
1 s alumnos, facilita las promocia.nes pot' 

m·sus, mejora todo nprendizaje, posibi
lita la especialización docente, propicia 
1 funcionamiento de instituciones com

plementarias y hace viable el planea
miento del trabajo escolar mediante una' 
labor en equipo de los distintos Maes
tros, que actúan bajo la orientación de 
un líder o director. 

Si por :~ñadidura los Grupos o Agru
paciones han de ser, además, centros de 
fo rmación e.'<traescolar, verdaderas uni
versidades populares, capaces de ir mo
delando el medio social en que radican 
par.1 incorporade al ritmo del momento 
his t6rico que le ha correspondido vivir, 
comprendemos mejor que los hombres 
encargados de dirigir las :~ctividadcs 
conducentes a estas metas en continua 
irinerancin uperadorn, tienen que estar 
bien pcrtt·echados profesionalmente y 
ro eer una clara pcr pecriva de la di
ffc il y compleja misión eclucadom. 

• 
Ofrecer esta perspectiva mediante un 

nfoque actual de todos los problemas 
que la Educación y el Grupo Escolar 
presentan, ha sido la tarea programada 

por el C. E. D . O. D. E. P. y de arro
ll ada mngistrallne.nte por los profe ·ores 
que en sucesivas jorn::~d:~· ocupnron la 
cáted ra, siempre abierta :ti diálogo en 
cuyo ejercicio se aclaran y dcpman Ja 
ideas. 

• 
~¡ programa del Curso fue, induda

blemente, redactado con sumo cuidado, 
ya que no escapan al mismo ninguna 
de las cuestiones fundamentales que el 
Director ele Grupo Escolar debe cono
cer. A través de selecta temática, ani
mada de un movimiento innovador y 
técnico, el profesorado fue ofreciendo a 
la reflexión de los cursillistas un suges
tivo cuadro sobre la actual situación de 
los nbcrcs pedagógico ; fac tores quo 
consciwycn el fenómeno pcclagógico 
moderno; procedimientos idóneos para 
el conocimiento psicológico del escolar; 
grn ndes cuestiones de la Did:ktic:~ y 
esquemas metódicos de las distintas cli
dácciclls espccinles · p~·ocesos ele indivi
dunlización, ·ocialización y programa~ 
ción. . . Reflexiones previas todas ellas 
parn la acertada organización y eficaz 
funcionamiento ele nuestros Grupos . y 
Agrupaciones escolares, cuya complica
ción ele tareas, aneja a su irrenunciable 
proyección social, ha multiplicado tam
bién sus responsabilidades. 

• 
Puede afirmarse que en este Curso el 

programa no traicionó su preciso sig
nificado de promesa. En él se ofrecían 
«40 lecciones estructuradas par:t capa
citar en sus quehaceres técnicos a quie
nes corresponde la misión directora de 
los centros docentesll , y dichas lecciones 
fueron cumplidamente impartidas en un 
proceso secuencial armónico, «estructu
¡·ado)), unitario, por destacadas persona
lidades del C. S. I. C., Universidad, Ins
pección Centra], Junta aoional ele 
Educación Popular, Escuela del fn~ 
gisterio, Directores de Grupos Escola
res y Director, Secretario y Jefes de los 

distintos Departamentos del C. E. 
D. O. D. E. P. 

Como cabía esperar del don magis
tral, dominio docente y experiencia pro
fesional de cuantos catedráticos, exper
tós y esrecialistas en Ciencias de la 
Educación intervinieron en el Curso, 
sus actuaciones hicieron compatibles la 
altura con la claridad y proyección prác
tica de los temas tratados, logrando esa 
difícil e inesquivable coyuntura de los 
factores ccrealidadll y «ciencia \) que ha 
de presidir toda labor docente. 

• 
Este Curso ha venido a demostrar, 

una vez más, la decidida voluntad de 
perfeccionamiento profesional que ani
ma al M aestro español, siempre expec
tante ante cualquier posibilidad de me
jorar sus técnicas de trabajo. 

Cuatrocienta inscripciones se han re
gí trnrlo para este Curso, que pueden 
trae! ucirse en om1s tnnras a i tencias dia
rias a las clases, en las que el espíritu 
de trabajo ha constituido la nota do
mmante. 

La variedad ha sido otra de las carac
terísticas. Directores en ejercicio, aspi
rantes a Direcciones Escolares, Maes
tros, Religiosas docentes, Licenciados en 
Pedagogía y estudiantes de dicb:1 Sec
ción, que acudieron al mensaje del Cur~ 
so, han cambiado durante una convi
vencia necesaria a todo educador, sus 
puntos de vista y sus experiencias en 
medios distintos que abarcan desde Ma
drid a los más apartados rincones espn
i1oles y a las naciones hispánicas del 
otro lado del Atlántico, que t:unbién 
han tenido representantes en el Curso. 

El C. E. D. O. D. E. P., fiel a uno 
de sus más calificados cometidos espe
cíficos, el de «planificar, organizar y lle
var a cabo Cursos ele perfeccionamiento 
del personal docente en ejercicio», ha 
servido oportunamente las exigencias de 
este momento en que la nnción necesita 
mil Directores escolares, colaborando con 
eficacia en una capacitación que sea 
«garantía de unidad orgánic.'l y funcio
nal de la Escuela)). 



Ofrecemos una obra interesante para todo el 
Magisterio. 
El C. E. D. O. D. E. P. se preocupa de la fonna· 
ción de los maestros y directores escolares. 
Solicite un ejemplar con el 25 % de descuento. 
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